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LA TEMPORADA PRÓXIMA

LO QUE ESTÁN PREPARANDO LOS AUTORES
Federico Pomero y Gui
Hernio Fermindez Strdw

Su abolengo zarzuelero
• i'an firmemente han logrado destz

carse ea el cultivo de la zarzuela. e
,e
pafiola Hiles; dos jóvenes autere
at son considerades hoy çoirio lo

r,- tieas pías aventajados y dic
en el genero, al uue .asidua

,	 ivaMente se dedican.
.eFOfl el azar ni la inipt avisa_

que les llevaron al exito. Su::::-,eecieu literaria es de abolengo
eaitaaro. Hijo Guillermo de • auuel

poeta lirica, triste y tr'igiea-
te undrearado. Carlos Ferneridez

adquilió su cultura y ilacie-
aes literarias al lado de su Padre enlos efios en que, junto a López Silva
y Amn Mies, triunfaba en la zarzuela
y el sainete, llegando a ser al árbi-tra del teatro de Anclo.

-arderle° llome,ro ft.IA en los últii10.3 mies del poeta su acompañante
entino, ~viva', can él y, al par ene

trianfes, supo de sus amer
y de sus tristezas.afee -des: afees MOZOS, Mari

•• Parle la estrecha colabera-
• ! de ambos es(riteres: la teadslatl'ei aanal. gemelas en aficiones, se-raee un anida colaboraeian, y lesa ceferenciae l iterarias del Padre e

maestro, la zarzuela y /a pteaad i H.:, arraigaron an ollae.
"Las flamencos"

ta•lens coireldid.
eu al teatro de Apele. Los antevea

eje bofia Francisquita repasar, un
•i teepler del sainete que va.n a en-- tregar a 1). Vicente Patuel.lant reinetidos, como cumple anue:ara profesión, les abordamos pa-ra i nterrogarles sobre sus places tu-turea

— terminadas -- Dos diren---tene-mcs dos obras: este Sainete, Los ga-
mea cel$ y La meiga.

- ¿Cómo nacieron tos flamencos?
--Durante el último viaj e del maes-tro Vives a Madrid, con (elisión del

estreao de La villana, nos dijo:—
Ahora quiero que me hagan ustedes
algo para entretenerm e. una cosade tono ligero, • popular. Una cosamadrileaa no estaría mal, Puescrean que está agotado el género.

e-Noa decidimos por el sainete yhecaos escrito une para dar lugar a
iinjj Paritura, c ayos números van
últimamente ligados a la acción de
cuyas situaciones surgen espontá-
neos, y en el (pie sólo existe un nú-
mero episódico, y para esto muy
dentro del ambiente.

—lea par! t ura, i p-su , 3 a tarmi-riada?
--Falta muy poco. Sólo le restanal maestro por enviar a la ropisteriatres númeaos. Y . astas los terminará

en estes chas en el balneario de SanHilarlo, donde . Viva se eneuentra.Federico y Guillernio nos --an refi-riendo detalles de su primer sainete.
como cumple a este genero lita-ario,
tan popular, hicieron un estudio de-
tenida del ambiente, -arrancaron de
la calle algunos de sus tipos y trati -ladarori a la escena 11I1 asunto 'vi-vido.

Fi sainete, en dos actos, va tadoa• -rite en romance. salvo alguna es-
:,a en redondillas, y la acción, quetie desarrolla en el día, y en el deatan Antonio, transcurre en el pri-

mer acto en una taberna de los ba-
rrios bajos, y en el segundo, en un
merendero 'do la Bombilla. No sopresencia . la verbena, pero so pro-
siente La acción es una	 co5 -

i

1.

9,

Ne. o . :leas ' ) lo da a conocer la reas
Tea ciunremía -primeramente en Va-
llacialu•

. "La meiga"
Es la zarzuela gallega de Gurali.
De ambiente regional, se apoya en

ei folklore literario y musical, viva
dos y estudiados por sus autores
cancienzildamente. Guridi, Rome40
y Fernández Shaw estavieron tres
meses en Galicia. recorriendo aldeas,
paz-os, ermitas y corredoiraa. Vivie-
eon intensamente la vida gallega y
estudiaron su poesía, sus cantos y
su dialecte. Guridi saboreó a su pla-
cer cuantas colecciones de canciones
Meditas se conservan- por particular
y aun en alguna recóndita aldea, co-
ino le sucedió en Arnoya; Pn tierras
del Ribero, separada de Ilibadasia
por el Mirto. halla diez y seis cantes
no recogidos en ninguna coleccióe

—Cuando pensamas -una zarzuela
regional—nos dicen — comenzamos
Por  tratar un asunto cuyo conflicto
sólo pueda producirse on el lugar dela aucióia para evitar que sólo ten-
gan el caTecter regional buscado los
trajes y has d ecoraciones. Asa el
asunto de El caserío seria imposible
situarla en Andalucía; a en La Man-cha; el culto al hogar, el espirite de
resignación eristiclua que en armella
zarzuela se tratan sólo cabía enfo-
carlos en Vasconia, donde el espiri-
tu religioso está mas acentuado. Lameiga tampoco podría ocurrir mas
que en Galicia 'única región donaperduran . vestigios de la organiza-
ción social de la Edad Media, dondeel -eefior riel pazo conserva instintos
feudales, donde- místicamente Sepractica la superstición religiosa y
donde se observa un mayor movi-
miento emigratorio. Este . .último as-pecto ha sugerido a Guridi una delas paginas _más brillantes do la
partitura, el adiós a la terrifia. En
los tres citados caracteres se basa
el asunto de La incida.

Situada la acción en mil ocha-
r-en os ser	 .y tantos, con le

Tiene la zarzuela tres •actos, divi-
didos en cinco cuadros, y podriamos
Ma9 bien clasificarla como romance
paladar. Alternan las notas tlerrn,
COn las cómicas, y hamos procurado
dar prefereetia al carácter poemáti-
co y de socarronería que predomina
en el folklore literario gallego.

ilomero y Fernández Shaw mues-
tran satisfacción por su obra ga-
;lega, cuya música consideran total-1
mente desconocida. Sólo en Alaritact
se aprecia una evocación de los , ai-
res gallegos. Por lo demás, se cono-
cc únicamente la atea-letra, mal de-1
nominada. muñeira; pero nada sabe-1
ILIOS del encanto • de los aialas, can-
los de . campo, de arriero, de cuna
y de panl:iro o de ituada,.y de 'tan-
tos otros de carácter esencialmente
poéticos, recogidos ahora por Guridi
en la zarzuela.

---Ya que hablamos de La mema
--aos ruegan sus autores—, no qui-
siéramos dejar pasar esta ocasión
para expresar nuestro- cordial agro.
decimiento a cuantas personas nos'
ayudaran coa entusiasmo durante
nuestra estancia en Galicia, y muy
especialmente al venerable D. Casto
San Pedro, presidente de la Socie-
dad Arqueológica de Pontevedra y
enciclopedia viviente do cosas galle-
gas; al S'entalices	 Orense,
cumentadfsimo en cuestiones folkló-
ricas, y a D. Perfecto Feijoo, farma-
ehitico pontevedrés, fundador de los
Primeros coros gallegos. Todos ellos
rivalizaran en facilitar nuestra em-
presa con sus consejos y aportacio-
nes de elementos aliosos.

La meiga, de cuya partitura sólo
falta el tercer acto, se estrenará en
la Zarzuela a fines de noviembre por
la compañia del teatro lírico nacio-
nal. Su reparta es completísimo:

t:icetoriu.ostcr, tatr31.11,to, tiple, tenor, barítono, to.nor y tiple da-idees Y primer actor.
i "La Malquerida"	 .
, —Tarnbien 'tenemos terminada des-
! de hace nao y medio la adaptación

1

; musical de La malquerida, del insig-le, Be navente. Conrado . del Campo
quiso escribir una ópera sobre el po-
pular (Irania henayentiano; pero don1 -Jacinto se excusó de la adaptacióni del libro. Nos honró con la aatori-

,

1 zacion para que lo hiciésemos nos-
(	 ypeosni:icúsrai lciad,oaesqtrai emtelysi'a 

concluí-. lo 1 u) ro
'tia de, ópera se decida a dar a co-nocer la obra musical de. Conrado

1.,i 
-Con

eoennllanis 
temporadas

contar- _argüimos,irrgplecirminónod 
oficiales

ilt rlet,ai tlörapodeorda senil telu iZmeallóZóllpepeiroaar, 
española.

aEsfsei ot alhtdia.o. es-

Cbtras zarzuelas

itiitIrstat:nisas,
 música de

 rtdd eius pl.
 Granados,

 ureaaseltiaoa. dp' (Ga(s5ril'al 1:1:: tP°7-1xi rna temporada.
roa durante el verano?	 •

--De eso no debemos hablar. Pro-
yectos tenemos muchos; pero no pre-sentándose la temporada próxima
iNnittl.siriqdn, esódioos dceohnlempoasfnaasspilriraireaas ees-11
trerl or . una obra con cada una de

,
'das o-- • -	 p T.rae y p'7,:n• ;,•	 .
gunde e, :e :1, las diez, de la I,OU'L'-. Federico y Guillermo ' ofrecen -una

tenaz resistencia a descubrir susrtiernocy.icac:toas 1; 1 npeusante nuestra insis-
ti rla relación de lo tquereeaiienneens pensa-do escribir, sin orden de prelación
in.)rs ej enizrgcauicii(Ys't	 at e in P.e r'áll (1°se
l 

--Una zar:zuda valenciana, cuya
acción so supene a principios del si-
glo pasado, mas que trasunto real
música. será de Leopoldo Magenti,io

rdel	

compositor

literario, estilizado. La
gtivreonpörimepnoirser valenciano de se-

Porvenir.
meobnienin%ifelaorretLiiumn,a.de

Una

acción ae sitúa en Inglaterra, rei-
'aire manera fsreafinocreisaal, 3e' uPyre4a

con música de
Para Granados,. ROS1110 y MorenoTorroba tenemos el deseo de hacertinas obras muy tincas, oomo Co-

a sus temperamentos. Te-liemos
CornP
enanneisotsr uúltimona  z

ronqiuiesollqiumeUlairdrrupieirimsnospisleiesnelp, reel
con Jacinto Guerrero en le noche de

<lega, La rosa .del azafi'dn-
arzeuste-rla

enor.egAroneaiste zdneadni:

Y, fin almerm te. tenernos entre raa- 

lado El chaco-

la denominación de

n oa lt Clira !Ubiente isabelino, titu	
•-• •

late,  para un' espectáculo que bajo
«Estampascas» organiza el maestro P.euello,

Nos despedimos de los afortunadosautores, no sin adquirir una últimanoticia: Dalla Francisquita va a es-
trenarse, traducida al flamenco, en
el Folies ilergeres de Bruselas, .y ha
sido pedida para Austria.

Miguel MAESTRE

Ga.	 al de no

t/a••

a cl t;LIle	 Una, en-
tre Pont-'--ira y Orense lugares
donde Valle Inclen sita sus mepores
novelas e inspiraran sus aoesms a
lloealia de Castro, esta compuesta
toda la obra en - romanae oetosílabo,

.salvo una escena en la que sentimos
• la necesidad de emplear el endeca-
slabo gallego o de tono evocativo,
exigido por el ritmo verna,cumr.

Los flamencos se estrenarán te
! Mediad, 'en Apolo. el 30 de actuare;
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«LOS FLAMENCOS», DEL MAES-
TRO VIVES

Hablando de su próximo estreno
en el teatro Apolo, el ilustre nuisico
catalán ha dicho, entre otras cosas, lo
siguiente:

«Can «Los flarnences» no me pro- •
pongo abrir cauces nuevos ni dar lec-
ciones a nadie de cómo se deben am-
bientar las épocas teatrales. ace
años que acariciaba la idea de u o-
ner un .sainete de costumbres la ri-
leñas

'
 porque ya a Madrid	 bo

muchas cosas buenas.
Ahora que hay más re teatra-

les que en pasados tie • s y que la
gente parece doc ent nejor pa-
ra juzgar las
lizar	 int	

es grato rea-

«Lo., fi	 ami como nota
consolacickaa	 lle, que yo no se
eón lo r	 público. Mis ami-

• col	 ores Romero y Fer-
dez Sil.

vido
no hay

. Todo es
humano,

no se ha pel-
licos ni serios.

a base de tenor, de
o de gracioso. El.

Ramón de la Cruz y .
de :e la Vega se basó ex-
ente en recoger el teatro de

la call y trasplantarlo a la escena
con las sales de su ingenia. Séanos a i

nosotros—termina el maestro Vives—,
más modestos en la comparserfa tea-
tral, seguir aquellas huellas.»

Por nuestra parte, sólo diremos que
va hay expectación—como siempre que
Se trata de una nueva producción del
autor de «Dona Eraacisquitaa—alrede-
dur del estreno de «Los flamencos»,
que se espera será un aconte.cimiento
artístico.

w han querido que ju s. per-es ha !ah eoa-ie se hable en Ma-
¡ honradez de sainete 1_,

den
no el
ricat

E.
a hacer una música en
el menor resorte an
sencillo y a ser posi

En Los fiame
sado	 núni«Itts
Nada
tiple,
ineritA
de Ric
clU nSi'VLt

el cmste preparado, cu
alembur» de escA aio
en el .personsij

a misma honradez

-b

ee zca-	 "

	

/rt)	 zif

Aunque el Maestre Vives ha des-
filado por esta galería con los ho-
nores que merece su personalidad
insigne, no queremos dejar da sub-
rayar la empectación que en est
Momentos envuelVe su figura.
Vós estrena esta noche «Los fla-
tnencos. en Apolo, sainete de los
eXcelentes libretistas erico Ro-
mero y Guillernio Fe än z Shaw.

Vives estuvo tin-oc e en 	 ensa-
yo general,	 ae. o pare	 físi-
camente rej ven o. Dur u t e
uno de los ntrea,ctos se ace ó all
palco que o upaban Lui de pía,

	

Auto • de la V a.	 ero

—Maestro: esto sa
—dijo alguien.

—Ya veremos a V U a.
—Y ese número de borra-

chos, graciosisimo Me han dicho
que quería quitarlo hated. ¿Es que
no le gustaba?

—No. Es que me parecía fuere
de situación; pero luego he visto
que estaba equivocado-

-Está usted muy bien de salud
ahora. ¿Cuántos arios tiene Usted?

Tovar Interviene prudentemente.
—No se fiable de los años.
Luis de Tapia declara:
—Por mi, si. Yo he confesado

ni edad, hace oCos días, eh hilas
l'aaplaäb,
--Pues por mi añade Vive-,

EI !lustre maestro Vives

también. No somos tan viejos. Lo
que pasaba es que empezarnos
muy jóvenes. Yo tengo cincuenta
y sets años.

—Une menos que yo— añade
Luis de Tapia. Y a seguida pre-
gunta. al milsico—: ¿A qué edad
empezaste tú, maestro?

—A los veinticinco, con «Don Lu-
nas del Cigarral.,

ese viaje ä MArita, lqu'
tal?

—Hubo de todo — responde Vi-
ves—. Pero del pele donde nos fue
peor económicamente es del que
tengo mejore recuerdos: Méjico.

—¿Darán «La villana» aquí en
Apolo?

—No. Van a ponerla an la Zar-
zuela.

Como se ve, la conversación es
una especie de montaña rusa. Cada
cual pregunta al músico sobre una
cosa distinta. A punto el dialogo
de la incongruencia, Vives trae a
cuento algo que le ocurrió por la
mañana. Apenas puede referirlo •

de risa. Un compañero en la Pren-
sa le llamó por teléfono para ha-
cerle una Interviú sobre una cues-
tión de gastronomia: «Yo entendí
astronomía y solté una carcajada
tremenda—dice Vives—. ¡Pero qué
tenga yo que ver con la astrono-
mía! Cuando comprendí el error,
mi risa fué mayor atina

Y Vives sigue riendo, encantado
de este breve rato de charla con
sus viejos mingos. Encantado y
olvidado, tal vez, de que en estos
instantes «todo Madrid. se halla
pendiente de el.
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UNA HORA DE

ENSAYO
Con el maestro Vi ves

El escenario de Apolo—tan vasto, lóbre-
go y desolado—da la impresión de un solar
en tarde gris, o de un salón de baile arra-
balero. Al fondo se sientan las mujeres de-
macradas: modistillas en apariencia, con sus
abrigos puestos en defensa. del frío, y algún
que otro niozo cortejador a su lado. En el
centro, como en un solar de suburbio, tres o
cuatro jóvenes mal trajeados y mal rasura-
dos bracean jugando al toro, a guisa de pre-
paración invernal, y hablan, y discuten, y vo-
ciferan con esa petulante pose madrileña y
ese tonillo nasal, reticente, agresivo y zum-
bón que hemos aprendido los madrileños de
los madrilefiistas.

La zarzuela que se e y 	 precisamer e,
una zarzuel rnadrile	 tiene un tít o
—Los flame	 ecuado a
ción,	 tit	 y da indumen-
taria d • ho	 uei en pie
o sent: es, albo stall 1	 an. Actores
madrileños o ma	 o pueden su-
frir un punto de • le in.

—No quiero oi ni na voz—dice con la
suya, gangosa c talaia, el maestro Vives,
luego de golp ar, u vano, con su robusta
cayada, el suel y s butacas—. Ni una voz.
¿ entienden? O a, naestro, no quiero oír ni
una voz en el c -rano. Vamos a repetir el
número, sin marcar, j eh... ? Y mire, maes-
tro, no pase ninguna falta, que no tenemos
prisa. He oído un la sostenido y es un la
natural. Hay que fijarse mucho. Y que entren
todos a la veg. Mire, Seliea, cuente usted
siete. Uno. dos. tres... hasta siete, y enera
usted.

Se repite el número sin marcar, esto es,
sin accionar, como quien canta en su casa,
después del baño, como si no existiera la
letra.

—Ahora, a marcar.
E inmediatamente el grupo de cantantes

se disuelve, como a una voz de mando, y se
distribuye por el tablado. Este da al aire
una zapateta, aquel brinca, el otro se contor-
siona en una actitud de payaso. Es un nú-
mero jocoso. Parece como si la música y la
letra, al ser cantadas rígida y fríamente, sin
el alborozado afianzamiento de la mueca,
mantuvieran en prisión la naturaleza mimé-
tica del cómico, que es, específicamente, pan-
tomimo y que percibe, por intuición, antes
que el sentido de la frase sus posibilidades
gesticulantes. Figurero Más que figura.

El escenario está. desmantelado. La ac-
ción debe de transcurrir en una taberna, en
un figón, en una covacha de los barrios ver-
beneros. Para lograr la sugestión del am-
biente y prevenir la posición de los acto-
res, se supone que una mesa es el mostra-
dor ; una silla, la mesa ; dos taburetes, las
sillas. Y corno los actores poseen una ima-
ginación naturalmente extraviada, porque no
se explica uno de otro modo que hoy sean
reyes, con toda la prestancia de tales, a la
sola sugestión de un trono y de un manto
regio, y mañana, mendigos, con toda la man-
sedumbre y cuitado desgarbo de los mendi-
gos verdaderos, por obra y gracia de unos
harapos de guardarropía; les bastan esas
sillas, esos taburetes y esa mesa para re-
presentar sus papeles, alardeando de gua-
pos, de bebedores, de toreros, de castizos y
de tenorios. Harta razón tenía el padre de
Los seis personajes al desconfiar y repu-
diar a los representantes profesionales de
su drama. Porque hay que suponer que si
se animan a tal punto frente a un mobi-
liario tan menguado. ¿qué farsa no repre-
sentarán cuando muebles y figuras sean rea-
les e indubitables?

• o Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.

I

Pero yo he venido aquí con la 4 aga ideade conversar con el maestro Vives. Me sien-
to a su lado, en una butaca, y observo su
testa rebelde e i nclinada, sus -gestos atitoi máticos, su ancha faz sensual y sus ojilloscarnosos y avispados. No se sabe si es la
fisonomía del artista la que da tono a su
obra, o es la obra la que di presión a lafisonomia; pero no hay duda q e el rostro deVives es la concreción ese túriee de la
gracia apicarada, de la ale re ser tralidad,de la zumba de is tromb iel y.. .	 la in-grávida danza p lana de us,tziplir

Pregunto por egunta
—¿ Qué ha q rido -11 ed hacer en estaobra ?—Y me d en seuida cuenta de miinepcia.
—Pues rte. 1 s&..,.
Y empiez> a golpear el entarimado con

u cayad-' 'Yero la orquesta no le hace caso.
' aestr , maestro. No, no, no." Y no le
o i ene una voz atiplada, ' quejumbro-sa y chillona, como la de Ramper. cuandoa a un inglés.

—Maestro , por favor: no deje pasar nin-'guna falta. Esos violines, más piano y más
vivo, más vivo. Do. re, mi, fa; do, re, mi,
fa; do, re, mi, fa. Vamos al principio.

—¿ Cree usted—pregunto en un descanso__.
en la decadencia de la música española, con
relación a las dos generaciones precedentes?

—No; es decir, según... Hemos tenido
grandes músicos de zarzuela, como Barbie-ri, Chapi, Gaztambide. Mire usted. este nú-
mero es precisamente del tipo de Barbieri...
Pero ahora tenernos chicos muy estudiosos,
v nuestros músicos saben más, en general.
F.. so que también antes había compositores
nuv inteligentes, como Gaztambide. Yo creo'me a Gaztarnbide no se le ha hecho en Es-iaila la justicia que su obra merece.

—¿Qué opina usted -del fenómeno Gue-

1.,1/4b.ST1O VIVES, AUTOR DE LA MUSICA
DE "Los FLAMENCOS"

rrero, o sea del • uerrera:sino como fenó-meno?

gunta?
—¿ Y por qué me hace usted esa h?3,4,..¡-

..
45a ust*,p la-

r nárla sino,	 o-p
die... Hace muchoimenez,peii por circuns-

as. Ami, Guerrero y to-nes • e 'parecen buenos;
dreo que en España I¿in de i nferioridad, con

s; pero no por culpa
3orque aquí no pode-
reinos. Ni los ,artie-

•

—Como se ha dicho au
borar con él...

—No es cierto; y
que yo no col ro con
que colaboré c
tandas especi ísi

dos los reesic s jó
son listoi,Npfulioso
estamos 4n una situa
respecto et otros pai
de los inúiciIPS, sino
mos hacer lo qfie

Ii



tas, ni las	 estas, pi los espectáculos nos
dan marg	 ait pqlsernos a tono con lo
que es en	 ropAilai ópera cómica.

Le gasta a usted la música americana?
—Pues me gusta mucho. Es muy intere-

sante; pero aquí se ha aprovechado lo más
sencillo. Hay en esa música, y en la música
negra, muchas cosas que no han sido impor-
tadas y que tienen más valor que las cono-
cidas.

El maestro vuelve a golpear las butacas y
a lanzar al escenario y a la orquesta su que-
jumbrosa voz. Luego, reclina sobre la mano
el grueso rostro—; y cómo le debe cansar ese
peso de su rostro !—, y murmura:

—Siempre igual, siempre igual.
Y en voz alta:
—Todos a un tiempo, y más piano, y más

vivo, más vivo. Y mire, maestro, no quiero
oír ni una voz en el escenario.

—Lo que pasa—nos dice, al cabo de un
rato—, lo que pasa es que en España no ha
habido más que aficionados. Los músicos
eran otra cosa, abogados, médiCos, oficinis-
tas, y escribían música por afición. Este vicio
se extiende en España a todas las activida-
des, incluso a la política. Es un país de aficio-
nados, y ello se advierte en la primera en-
señanza; desde pequeños se prepara a los
españoles para la profesión de aficionados.
En todas partes se educa a los jóvenes para
una cosa, para una especialidad. Alemania,
por ejemplo, debe su elevado nivel cultural a
esas especializaciones. Un joven alemán, lo
que llamaríamos un "niño pera" de Alema-
nia, sabe, por lo menos, tres idiomas; conoce
perfectamente I-. Geografía, las Matemáticas,
la Historia, y se especializa en algo... Aquí
todos son aficionados. Todos son violines de
Ingres,'

•	 ,..

—.-y 1 ef 'siiYo." ., l'In- e-äá'en las-letras?
—Soy un gran aficionado a la literatura.

Pero nada .".V .5 cil4e aficionado. Me gusta 1111.1-

cho leer, leer de todo; piro por distraEci6n,

por puro amor a la literatura.
Suspende la charla para oír a Selíca Pérez

Carpio.
—; Qué gran artista!—exclama--. Se pro-

diga demasiado y canta lo que no debía can-
, tar. Si no se cuida, perderá la voz; pero

qué gran artista! Es como las de antes, y
ya van quedando hoy pocas... Pues, sí ; yo
soy un gran aficionado a la buena litera-
tura.

—.Y al teatro?
—También, claro. En eso creo que estamos

a la altura de cualquier país, en el nivel
medio, se entiende; porque, 1ti lo que se re-
fiere a las audacias, 4s Esp la no hay nada.
Fuera, existe un tea o av zado, que es in-
teresantísimo, como spect cilio y corno ori-
ginalidad de concepc nes amáticas. Rusia,
Alemania, Francia, 1 Est. s Unidos tie-
nen un toatro nuevd, de-que carkemos aquí;
un teatrq, realmente estupendo. Pero su tea-
tro burg es y corriente no es superior, ni
mucho in os'. al de España.

Termin el ensayó de la música de Vives.
Entran en tiza Federico Romero y Guillermo
Fertkátedez Shaw. Renqueando, bambolean-
los4.'erastran do, con el soporte de la caya-
la, el cuerpo premioso y la testa abacial, el

estrerestro Vives se retira con el director de
ia orquesta N- farfulla en un rincón sus que-
jas doloridas e implorantes.

ThIVELIN.

Le
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EL MAESTRO VIVES
(Caricatura de pagarla.)

o Guillermo Fernández Shaw. Bileifietiet.tetret



- •Y/- fL8cy< r r

INFORMACION TEATRAL

"Los flamencos", de Vives,
Romero y Shaw

melodía de la zarzue la tenga ori-
ginalidad y desenvoltura. En "Los
flamencos", Vives, el grande, ad-
mirado, querido Vives, no muestra
ningún deseo ni de superarse a sf

mismo ni de superar a los demás
que no valen lo que ól, ni siquiera
de igualar a lo que fué su música
do otro tiempo. Tras de un año
de ausencia, el público, tan fiel Y
afectuoso con Vives, merece un
poco más, sobre todo cuando se le
espera con tanta expectación.

para tal gusto, el mejor trozo
de música, es el de la juerga en
"casa del señor Juan", con su su-
perposición de cosas dispares y su
mezcla de efectos; música que
acredita la mano avezada y el
músico de teatro. El dúo del pri-
mer acto, o "dúo de la pelea",
es el primer trozo de empeño Y
corresponde en estilo al romance
madrileñieta de les autores Siel li-
bro. Sigue el número cómico del
terceto de borrachos, gracioso en
SU aspecto de viejo sainete y que
no eclipsará ciertamente al de los
ratas.

Los competentes en madrilefi is
-mo sabrán si este amblente está

bien refle jado en "Los flamencos".
Su andalucism o episódico quizá lo
esté, porque no puede ser mas con-
vencional. El conato de vals vie-
nés en el corito de muchachas, si-
gue en este tono de agradabi l i-
dad, y el público muestra en ca-
da caso un equilibrio entre su opi-
nión favorab le y la no favorable,
hasta que lle ga el dúo final, el de
la reconciliación, y aquí sobrevie-
ne el vuelco. Felices mortales. El
dúo o, mejor dicho, ja frasecita
de la tiple se repite dos veces mas,
y ei auditorio se marcha henchido
de satisfacción. No puede negarse
cate en un autor ésta es una ac-
ci ón meritoria. La ds los libretis-
tas también lo es: nos convencie-
ron del daño tan grande que ha-
cen los chulapones en un matri-
monio que se quiere a rabiar, pe-
ro que anda siempre de polémica
porque a él le azuzan los amigo-
tes, metiéndole otras niñas por las
de sus ojos. Pero ella, la tiple,
tiene un papá castizo, y él, el te-
nor. una mamá castiza, de lo más

castizo 1890, modernizados con un
"a mi que me registren". o un "es-
tás de alivio", o un "es io suyo",

Y 1:1:ti	 5n da la obra fuétodo
' n stee s an=

notable. Selica Pérez Carpio y el i
Sr, Roméu canearon con gusto,

gracia, picardía, majz‘za: lo que la
situación requería, y cantaron con
entusiasmo y cariño indudables.
La señora Andrés y el Sr. Nava-
rro estuvieron en constante acier-
to y a la altura de los modelos de
antaño. La señorita Avelli y el se-
ñor Palacios tuvieron fortuna en
sus respectivos papeles. El etrcfroc2
mico de los Sres. Llorca.	

ve

y Stein, procurando acercarse a la
dislocación. Resumen: 1 oh el
dúo! o ;quién voilvie ra a nacer!---S.

APOLO
"Los flamencos", de Vives. Fer-

nández Sil/1 w Y Romero
La Naturaleza no marchará, a sal-

tos; pero el arte (a lo menos el ar-
te lírico en España) marcha a sal-
taos. Cada saltito, una explosionci-
ta. Primero, para comienzo de tem-
porada, el barreno Guerrero: el ca-
so nunca visto de Guerrero hacien-
do música seria. En seguida, el nú-
mero de éxito seguro del composi-
tor desconocido, al que creíamos de
buena fe catalán y resulta ser de
lo más dálmata que pueden pedir
las antologías. Anoche, la reapari-
ción de Vives; suceso de magna ca-
tegoría en nuestra vida zarzuelísti-
cm ;El estallido del año! ;El éxito
de la temporada! Porque Vives, quo
estaba habituado a ser el éxito do
muchas temporadas, comparte ya
con sus er/m añeros •le última pro-
moción esta suerte de agotar el éxi-
to del año sin pasar a la tempora-
da siguiente. Con el tiempo se
aamende, si no a hacer buena raii3inca, que esto lo tenia aprendido Vi-
ves desde hace mucho, a lo menos a
no hacerla. Quiero decir, a ser eco-
nómico, no 'a hacerla mala; y en
ese aspecto de circunspección "Losflamencos" dan ciento y raya a laproverbial economía de Guerrero.
Es ésta una buena costumbre: ¿pa-
ra qué seguir el sistema de volcar-
se haciendo música si ya se sabe
que con dos campases bien admi-
nistrados se hace feliz al público y
se resiste lo quo dure la tempo-
rada?

"Los flamencos" san un salto en
nuestro mundillo teatral. Un salto
atrá.s, y como en la zarzuela cual-
quier tiempo pasado fué mejor, el
salto al sainete de 1890 es un hallaz-
go. Un sainete con maraleja, de los
autores de "Doña Francisquita", ydes compases de música en un dilo
final del autor del dúo de "Doña
Francisquita". La verdad (i cruda
verdad ! ) es esta, Y el resto un agra-
dable sainete de hace treinta y tan-
tos años, o los que sean: los años
del dúo de "La verbena" y de "La
Revoltosa", con su picardihuela, del
"bis" de la frasecita con salsa, Pi-
cardía y tal, que en 1928 salva una
obra para toda la temporada. Sin
ese dúo, y, mejor dicho, sin esa fra-
secita de gran estirpe, pariente cer-
cana de la del otro dilo aludido, la
comedia del maestro Vives y de los
Sres. Fernández Shaw y Romero no
habría sido más que una obra vieje-
cilla, vulgarcilla; simpática, induda-
blemente; agradable, no cabe duda,
pero después de la cual no puede de.
cine que los zarzuelistas jóvenes
sean casa especie de trapo sucio que
diariamente olmos decir.

Se dirá que Vives no necesita
que suene su orquesta; ;al, que ha-
bla sido el "summun" de la cm-
questación! Ni que sus melodías
tengan elegancia ni buen corte;
¡él, un melodista de primer orden!
Contra lo que se diga, es menester
que la orquesta suene y que la

Le2a2L_Guillenno Fernández Shaw. Biblioteca. FJNI.
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Una escena de la obra Loe flamencos, estrenada anoche pn el teatro de .Apolo.

EL ESTRENO DE ANOCI-IE

Un nuevo éxito del maestro
Vives

Nada tiene de extraño que quien
tiene hecho el paladar al ajo arrie-
ro de los mesones, y los huesos a
dormir en el poyo del hogar, si se
le sirve upa salsa. suprema la en-
cdentre insulsa, y se desvele en le-
cblo de plumas mullidas si la suerte
se lo depara. Esto, le ocurrió anoche
a buena parte del público de Apolo
tl ofreeérs ele manjares distinics del
condumio habitual. Sobre otra par-
te, y también numerosa, influía in-
dudablemente un prejuicio, un apa-
sionamiento, un partidismo. De otro
modo no se, explica que el éxito
g rand e, rotundo, logrado por el
maestro Vives 'le fuese regatearlo
número por número, nota por nota,
pudiéramos decir.

Álgtiien's'ffel-Itedrdaba, buscando
explicación a lo que ocurría, los bue-
nos tiempos 'en que en este mismo
teatro se libraban verdaderas bata-
llas en los estrenos, y las mejores
Partituras de Chapf eran rechaza-
das la primera-noche. No. No es eso,

;Ojalá, para bien del arte drama-
tico, retrocediésemos a aquellas épo-
cas!

Ayer se cometió una verdadera in-
justicia con el ilustre maestro Vives.
La partitura de. Los flamencos es
Primorosa, adecuadisima a las si-
tuaciones y. al' ambeile;:dtier,a. con vige-
roSo color y delicadísim

m	
a inspira-

ción en la línea	 .

Impera en ella la seguidilla, tan
española, ten enrejada unas veces
al desgarro de la ehulona, tan pa-
sional otras, que se convierte en tier.
no lamento de un alma dolorida por
los celos o inflamada por el amor
si pasa por las manos de un com-
positor del corazón, del sentimiento
romántico del insigne autor de Dona
Francisqiiita..

Queremos observar; ya que incul-
pamos a distintos sectores del pú-
blico de injusticia y apasionamien-
to, que la -obra de Vives, que tan
poco prodiga su musa, era espera-
da con extraordinaria expectación,
y en estos casoS la severidad del
juicio tiene exacta relación con la
personalidad-dei autor.

¿Sintieron algunos defraudada es
ta expectación al no hallarse ante
una partitura • tan. , considerable e
importante como la de La viltana
o de tanta significación lírica como
la de Doña FranCiSquita?

La- de Los flamencos . responde a
la clasificación de. sainete lírico. Sus
distintas piezas, • diez, son ligeras,
pero no vulgares, y . en determina...
dos momentos (como el dúo final del
acto seguridoi, que en nada desdice
del tan celebrado de Dona Franci,s-

:
quita, 

sina, yclude eshcaesntda
tiene-

a la réplica,
 su misma

r 
entiéndase bien, se eleva, alcanza-
do el .tono. de la m ej or lírica de
nuestro, género chico..

LegekiGuillenno Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.



Amadeo Vires, autor de l amúsica dc Los flamencos
(Fot.. Cartagena.)

Este dúo determinó el éxito. Con-
tentó a-los más exigentes, nos lleMS
de entusiasmo a los que nos había-
mos deleitado con las bellezas de los
muiivoe, con lo castizo de las fra
ses, con los primores de la armoni-
zación, .con la polifonía lograda por
las frases al pasar a la orquesta.

Avación más estruendosa inte.
rrunirdiS la melodía, dicha exquisi-
tamente, con delicadeza Y sentimien-
to insuperables, por Sielica Pérez
Carpio.'

Tres veces Se dijo el dilo, y Ias
tres veces el maestro fi» reclamada
al proscenio, donde se le aclamó, re-
parando las sinrazones Con que se
rehusó la repetición de otros núme-
ros y la tibieza de los aplausos con

i	 1E- que fueron acogidos otros tan de
sainete , tan graciosos, tan zumbones
como el de los borrachos y el ha!-
lable, o tan jacarandoso5 como el
tango que sigue y enlk—,a, con
danzón a la boga del día.

Lu, necesidad de dedicar algún, ee.
pacio al libro de los Sres. Romero
y Fernández Shaw nos priva de se-
guir detallando los restantes méri-
tos de la música de Lös flamencos.

Los celebrados autores se mues-
tran comedidos y discretos en de-
masía. El sainete requiere pincela-

LegSLuillenno Fernández Shaw. Biblioteca. FAT.

das más gruesas. No corresponde la
exacta entonación que el composi-
tor da a cada frase del cantable, se-
gún la situación del personaje, con
la falta de colorido que en el diá-
logo tienen esas mismas figuras.

El donaire, la agudeza chulapa, la
rharchosería del flamenco quedan
disminuidas en el verso, correcto
siempre, pero chispeante pocas ve.
ces.

La parte que sirve,para el entron-
camiento lírico es la mejor lograda.

De los intérpretes, ya hemos cita-
do a Selica Pérez Carpio, que, ade-
más de cantar admirablemente, da
mucha vida a la parte hablada..

José Romea entonó muy bien gil
parte, compartiendo los aplausos
con la tiple, y también los mereció
en un parlamento dicho con brío.

En los hablados, diremos de él lo
mismo que de los libretistas. Le fal-
ta el Sainete, entiéndase en la acep-
ción de aderezo

Muy bien, como siempre, de die•
dan y de gesto, Carmen Andrés, la
señorita Avelli, Palacios, Navarro,
Mareen y los .ejecutantes del núme-
ro de las borrachos, cuyos nombres
no recordarnos.

Antonio FERNANDEZ LEPINA
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ACTO 11

1202," ABILIO (Mareen) .—OYE. '20L(.111;;	 ESTA-
DIC, S EN EiDicru:e O EN L'ONDE ?
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informaciones teatrales. nos flamencos». Otras noticias. El teatro
en provincias. Cartelera madrileña. informaciones musicales.

Informaciones y Noticias
Teatrales

En Madrid
Los flamencos

"""r llegó, al fin, ya en las postrimerías del
seto segundo, el momento que le era de-
bido al maestro Vives en la noche de ayer.
Fue el dilo, el dúo entre Selica Pérez Car-

lo - y Pepe Romeu. Allí se desbordó la
adrrilraci6n en forma imponente. arrolla-

ACTO 1.1. ULTIMA ESCENA
VaNrusA (P. Carpio)-ESTA BIEN, i EN MIS NA'

ZICES
MsNoao (Romeu) .—PEO ES QUE VAS NACER

esso?
VENTURA.—; CHARRA_N
MÄN01.0.— i En I No TE DESLICES.

dora. Vibró el público, todo el público,
aun los espectadores más remisos para el
aplauso, y las ovaciones se sucedieron con
encendido fragor. Dos, tres veces fué pre-
ciso, para saciar el gusto de los especta-
dores, decir la deliciosa página musical,

ávidos aquéllos de voler a sentir su be-
lleza, de aspirar su deleitosa fragancia.

¡Que primorosa gracia de expresión, tan
suave, tan fina, tan llena de contrastes, la
de esta escena musical; una escena de ce-
los, de reproches sentimentales, entre va-
yas y veras, subrayada por un aire ca-
dencioso y zumbón: En este número, como
en otros de la partitura, siquiera no al-
canzasen el mismo resonante éxito, es de
admirar la perfecta subordinación de la
música al libro, su fidelidad interpretati-
va, la admirable unidad de estilo, lleno
de garbo, lozano y jugoso. Vives ha exor-
nado el sainete de Federico Romero y
Fernández Shaw con bellas acuarelas ma-
drileñas. Para su composición—y ese es su
mayor mérito—; no ha necesitado emplear
efectos ni tocrties de relumbrón.

Es la excepción en las vulgares apeten-
cias. Todo sencillo, claro y sobrio, sin con-
cesiones al mal gusto, al fácil aplauso, sino
corno cumple a quien realiza una labor
consciente de su nombre y de su artistica
responsabilidad.

Una pequeña parte del público, por cier-
to el de las alturas, que es—cosa extraña—
el que no suele manifestarse, no lo enten-
dió así y perturbó en algunos momentos el
feliz curso de la representación. Lo senti-
rnos por los disidentes; pero ello afianza
más nuestra opinión acerca de cuanto de-
cirnos de esta lindísima partitura del maes-
tro Vives, en la que se destacan el cuarte-
to, de barbieresco aire; el graciosísimo ter-
ceto de los borrachos; la juerga en el me-
rendero, página costumbrista de mucho co-
lor, graciosamente instrumentada, y el nú-
mero de las muchachas, burladoras de un
averiado don Juan. Se repitieron estos nú-
meros, y el gran Vives asomó por el escena-
rio 811 faz de hombre epicúreo y compren-
sivo.

Romero y Fernandez Shaw han escrito un
sainete de buena traza, en limpio roman-
ce, animado por las vivientes alegarías de
unos parásitos "flamencos'', gente marchosa
Y jaranera, que apenas si tienen otra mi-
sión que la de- estorbar la buena ventura

de un torerito muy pinturero y la de su.
mujer. Mas sólo se trata de una nubecilla
conyugal. Pronto, convencidos y enamorados
vuelven a unirse, y los "flamencos" ha-
cen "mutis" en el más ridículo fracaso. El
primer acto es movido y gracioso. El se-
gundo. la verdad, no es ni lo uno ni lo
otro. Se desliza Lánguidamente. El dúo que
puso al público en pie llegó en oportunisi-
mo momento. Selica Pérez Carpio ocupó et
primer puesto en la interpretación. ¡Con
que donaire dijo y cantó su papel! Y, so-
bre todo, la frase del dúo. Un primor.
El públiv,o no la dejó acabar. Rorneu nos

8% osa.

ACTO II, PENULTIMA ESCENA
JoAsi (Navarro),—Yo CON "OSTE", "PA" CUAL-

QUIER "BARAR/DA". ME SINDICO.
MARTA (C. Andrés).—DEJESILI DE CUCNUTLETAS,

QUE ES "OSTE' MUY "SICALITICO". ¿Y LA VEN-

TURA ?

pareció un poco cohibido. como si no se en-
contrase en su papel. Cantando, eso si,
hizo alarde de su buen gusto y de su arte
exquisito. Trinidad Arelli, Carmen Andrés,
con su madrileño desenfado; Navarro Pa-
lacios y Mareen dieron a sus tipos su ade-
cuada expresión.—Floridor.

Lea Guillermo Fernández Shaw. BIliotera.
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ANOCHE, EN APOLO

Nuestro
Para Ronerto Castrovido

Mi querido Casirovido ¿Usted
se acuerda de nuestro encuentro
de ayer mañana? A mi, ¡la ver-
dad!, cuando nos despedimos y
le vi caminar en busca de esta
calle de la Luna, calle de saine-
te, donde ei Julian conoció las
desventuras de sus celos, se me
fué detrás de usted el alma

¡Usted es de los pocos madri-
leños que le va quedando a Ma-

juegan al «mus• de cara ei fras-
co de vino que consumen. El be-
bedor que se pega como lapa al
mostrador, y mano a mano con
el amigo. y sordamente, se halla
dispuesto a beberse toda la ca-
zalla. El señorito vago, con su
corteje, que va y viene per , la
taberna, al olor de la labernenta,
la niña guapa. que está casada
con el hijo de la señora Marta.
la dueña del inmueble. Y los di-
chos y el fraseo de unos y otros

ya encelada y confiada a sus pro-
pias fuerzas, vuelve a la taberna
en busca del «Manolo., y con él
se encuentra, y después de recri-
minarle su conducta, el «gacho-
neo» del mozo la conquista otra
vez. Y cuando están a punto de
marcharse juntos, surge la presen-
cia del padre de la muchacha,
que, en unión de unas mozas, se
ha ido a correr una juerga en uno
de los reservados de la taberna.
La hija, que conoce de la vanidad

amigo el sainete

Romeo, palacios y SeLica P eres Carpio, en «Los flamencos», vistos desde la butaca por
Rivero

del padre y quiere velar por él,
tira del viejo, que también es su
cariño, en la esperanza ya de ha-
ber conquistad o a su marido, y en
la taberna deja al «Manolo», con
be promesa de que no volverá a
las andadas.

Pero los amigos allí están; el
cebo llega en forma de «.elariqui-
tas, y mientras la hija arregla los
pleitos de su padre, el marido vuel-
ve e caer en las redes amorosas
que le tienden, sugestionado por
las travesuras de la peinadora.

Nuevo escaaceo y sorpresa final.
Vuelve «Ventura» por su hombre.
Se da cuenta del nuevo engallo y,
en arranque de mujer que ya no
perdona, anuncia al «Manolo» que
le abandona para siempre, mien-
tras él, sin voluntad, pero conven-
cido de que está enamorado de su
mujer, se ampara en su madre,
pidiendo que la traiga a la casa
a toda costa.

Estamos al anal del primer ac-
to. El público ha seguido con in-
terés creciente todn la farsa Y en
las situaciones musicales ha aplau-
dido con cariño, pero sin cosi-
fiarse.

Hay un terceto de pura esencia
cómica: el paso de los tres borra-
chos por la taberna. Otro núme-
ro de pura raigambre madrileña:
la entrada de los tres amigos del
«Ma.nolo». Otro más, de extrema
picardía, alegre, movido y con mu-
cho juego por parte de las figu-
ras: el de presentación de «Mari-
quita». Y, por fin, el dilo de los
desdenes entre el «Manolo. y «Ven-
tura«, en que el músico, en un
alarde de rica vena de autor—lau

-tor grande, inmenso, ante todol—,
pone el marchamo de sus notas.

Aplaude el público en uno y en
todos. Se pide al autor, y casi a
la fuerza sale Vives. Allá, en las
alturas, se oye como un rumoreo
de protesta. Vives levanta la ca-
beza, mira fijo, y su sonrisa fina
asoma a los labios, mientras su
mano se crispa, como con rabia.

¡Perdón, maestro Castrovidol En
este momento yo evoco la figura
de Juan Belmonte. Toreros hay
muchos, músicos hay muchos tam-
bién, Pero Vives no hay más que
uno. Belmonte no hay más que
uno también. Los toreros y los
músicos que lo san, a cada mo-
mento le dan su faena. Y muchas
veces rfen para ellos cuando el
público parece que prolesta.

« ¡Qué querrán?», ,pregu.ntalba mi n

día Belmonte. ¿Qué querrán?, de-
bió decirse ayer Vives, al darse
cuenta del rebullicio 'del gallinero.

Y tranquilo se volvió a Ins cajas
del escenario a esperar el momen-
to de otra faena.

Y la faena llegó: procuraré con-
tarlo brevemente, porque esto se
alarga y alarga como mi entu-
siasmo.

El segundo acto se desenvuelve
en un merendero de los nuevos de
la clásica Cuesta de las Perdices.
Es noche de verbena en la Flori-
da. Y por ello es muy grande el
bullicio en ja casa del Sr. Juan,
que es, como ya digo, el padre de
«Ventura»

Hay una escena musical de enor-
me intensidad, que es la de le
juerga. En cada cenador hay un
episodio. 371 de la fiesta andaluza,
con cantaores y bailaores, melée
del consabido marqués castizo. El
del señorito que acecha a la aban.

e que la pobre «Vautura», donada «Ventura», por si se (leca

driel! Otro que me hubiera vis-
to me hubiera preguntado «por
la marcha de los acontecimien-
tos» o «por dende andan nuestras
esencias republicanas, que se es-
conden tan miedosas » , y usted,
queridísimo Castrovido, que vive
Madrid gota a gota y minuto a
minuto, al darse cuenta de que
estoy metido en estas 'fregaos«
d.e los teatros, y que se inflama
pronto con las cosas buenas que
nos pasan, sólo se le ocurrió de-
cirme una cosa:

—Esta noche, en Apolo, se es-
trena un sainete. ¡Cuánto eiento
no verlo! Pero no he encontrado
localidad.

A mano llevaba yo una. La úni-
ca que tenia. Más masato para el
público y para los lectoras era
que usted viera el estreno del sai-
nete que yo lo comentara. Con

, toda ilusión quise dársela a us-
ted ; pero usted, que hace las mer-

1
 cedes a manos llenas, es irre-
ductible hasta para cosas tan me-

! nudas como ésta. En su cara yo
lea bien claro que no la hubiera
aceptado aun cuando me hincara
de rodillas. Y usted volvió a de-
Cirftle :

siento de verdad! Mañana
ustedes me contaran lo que ha
sucedido. Y después ya veremos
de encontrar un sitio, cuando bue-
namente sea.

Y como un colegial alegre, us-
ted, mirando al sol, que era de
bendición, y a las gentes de la
calle que iban a sus oficios—era
la hora del Madrid que trabaja—,
se metió por la calle de la Luna,
como en aquellos tiempos en que
se dirigía a la Redacción de «El
País», inflamado por sus artícu-
los evangélicos.

Y todo el día, y toda la tarde,
y todo el tiempo que ha trans-
currido hasta el momento de es-
cribir estas cuartillas, 611 imagen
de usted ha sido mi compañera,
y la misma preocupación se me
ha agarrado a la pluma: que
usted es Castrovido y yo soy un
pobre diablo que apenas me lla-
mo Pedro.

va apoyado por la orquesta, que
suavemente, como un tenue ru-
mor, sirve de marco al cuadro.

De pronto irrumpen en la taber-
na las mochas del barrio, capita-
neadas por la misma tabeenerita.
Es mañana de Mayo, Fiesta de la
Flor. Hay que «saquear» a la pa-
rroquia y obligarla a que muestre
su generosidad para los pobrecitos
pobres. La orquesta atacó de fir-
me, y las natas alegres de un pa-
sacalle jaranero se escuchan, dan-
do la sensación de que estamos en
Madrid y con el corazón a flor de
labio.

El número se aplaude con bríos.
Y el desfile gozoso entre mozos y
mozas que se arrullan, nos va de-
jando libre e] campo para enterar-
nos de lo que sucede.

Es un episodio de todos los dias.
Pues sucede que «Ventura», una es-
pléndida muchacha de Embajado-
res se ha enamorado corno Dios
manda del «Manolo«, al hijo de la
tabernera, que es un mozo de plan-
ta engolosinao, con su maj eza, ha-
ragán de buena ley, que se dice to-
rero, por decir que es algo, y en
compañía siempre de unos «fla-
mencos»—los «flamencos» de ayer,
de hoy y de siempre—, que le
traen y le llevan como un muñe-
co en aventuras amorosas m.ás o
menos fáciles, que a ellos les sir-
ve de diversión y de sustento.

«Ventura» se ha casado con el
eMan,olos, y a los pocos meses ye
se da cuenta de que el muchacho,
ilusionada con su otra vida, deja
el hogar más de la cuenta y en
abandono a la Gabernerita.

Pero la muchacha es buana,
quiere a su hombre con toda la
ley del caritas y ni los «mosco-
neos» del señorito que la acecha y
la -persigue, ni los desdenes del
marido la hacen torcer de su ca-
mino.

Nadie escucha a la pobre «Ven-
tura», porque la madre del «Mano-
la» parece en principio no ver más
que por los ojos del chico, y el
padre de «Ventura» , viejo verde y
divertido, que sueña todos los días
con la conquista de una «tobillera»,
cree que su misión de padre ter-
minó con la boda.

Y por la taberna vainas viendo
desfilar todas las flores de] pe-
cado del «Manolo•

Ya han llegado allí «Don Abi-
lío» , apoderado y consejero áuli-
co del torero que nunca torea. Y
«el Fantasía» , entre mozo de es-
toques y correcalles de sus tra-
picheos, y «el Colorín«, cantaor
de la última taranta y sombran
-para todas las juergas que se or-
ganizan. Allí conocemos a «la
Elvira», uno de los mejores bo-
cados del «Manolo', y la Cora-
lito, y la Loli, y la Pili, que
acechan al galán con todo el li-
bre. albedrío de muchachas trae
no les importa perder nada.

Se deja ei «Manolo» querer, y
sus amigos le siguen preparando
nuevas aventuras, como la con-
quista de «Mariquita», la peina-
dora pizpireta y apetitosa de la
señora Marta. la tabernera, que
entra. y sale en la taberna con
cierta familiaridad, porque ade-
más del servicio, da la casuall
dad de que es novia per las bite
nas con el «Niño de la Bolita..
un excelente muchacho	 e ha-
herge.	 'ceca. e	 1.

de a caer. Y ella en el fondo, el
buen pueblo, que baila el último
grito del «charlestón», al compás
de la pianola.

De cómo consigue en este mis
mero dar la sensación el compo-
sitor, sólo él y su pasmosa sabi-
duría lo saben. El publico aplau-
de y aplaude sin rebozo.

Y es claro que en el merende-
ro van coincidiendo todos los per-
sonajes: el «sombeón» compaña-
ro del «Manolo» . «Don Abillo»,
el divertido apoderado, la madre
del «Manolo», que no vive hasta
lograr la tranquilidad de su hi-
jo; la -p1zp treta «Mariquita»,
siempre al cebo de sus coque-
teos.

Y la farsa sigue intrigando, y
el público, que no pierde el hilo,
sólo espera la llegada del «Mano-
lo., que es motivo del encuentro
con su malea de la que ya recela
par la advertencia noble del «NI-
fio de la Bolita. y la perfidia del
inevitable «Don Abilio».

Y cuando cara a cara se en-
cuentra con su mujer, es cuando
rompe la orquesta en un nuevo
dúo, que es todo el sainete.

El (Manolo . , cegado por la pa-
sión y los celos, se desata en fu-
rias contra aquella mujer, que es
su vida; pero es una mirada de
ella, una frase, para paralizarle
en sus intentos. Dolor, ternura,
emoción, congoja de enamorado.
Y la protesta firme de «Ventura»
que, como hembra que ya siente
cerca la caricia, le envuelve en
sus amores para no soltarle.

Este es el dúo. Esta, es la faena
de Vives. Faena de Juan Bel-
manta arte puro, oro de ley, sin
trampa ni engaño, dándolo todo,
porque no en balde es el cora-
zón lo que se juega.

¡ Perdón, maestro Vives! I Per-
dón, maestro Castravido, si y,,
saco a colación esa fiesta de sol
y de sangre que es la de loe to-
ros! No tengo a mano otra cosa
que lee pueda comparar mas dig-
namente.
Ej público, todo el p abl le o,

puesto en pie, ronco fle gritar
como en una plaza de toros, inr
rrumpe la faena de Vives.

¡Así, maestro, así! Eso es hacer
música... Como cuando le dicen a
Belmonte: «¡ASÍ, Juan, asa eso es
torear, dándolo todo!»

Y como el número es algo que
puede duplicarse y triplicars.c an
los toros casi siempre se acaba el
enemigo—, el dúo se repite dos ve-
oes mas, entre la em oción y el en-
tusiasmo delirante de los pie
oyen.

Y Vives triunfe esyer como en
sus mejores días. Corno en el me-
jor. ¡Y ya ve usted, entrañable
Castrovido, en im solo número!
-Precisamente en el flamero que
.haefe. falta

Y la gente salió anoche mes -fe-
liz que nunca del teatro de Apo-
lo. Y el sainete volvió a estar en
candelero.

Ahora, que me vengan a ini pi-
diendo criticas. jaday, infelices!

ANTONIO DE LA VILLA

¡Verá usted, querido Roberto! A
las diez de la noche estaba Apolo
Inundado Todas las localidades
ocupadas, y en el vestíbulo más
gente, si cabe, pugnando por en-
trar. ¿Usted se acuerde de aquellas
secciones por horas? Pues ponga
usted una de las de más éxito: «La
revoltosa» , la misma «Verbena». Se
apretujaba la gente, que iba y ve-
nia en verdadera ola, buscando la
caridad de un revendedor—laque-
llos revendedores ya desaparecí.
dos!—por si les quedaba alguna
entrada. No había revendedores ni
entradas. Pero la gente, como en
los arrastraos, seguía a pie firme,
a la espera de pescar algo de lo
que iba a pasar allí dentro.

Yo llegue como pude hasta mi
butaca Era en el momento que
se hacía luz en la orquesta y ata-
caba el preludio, unas cuantas
notas nada más para entrar en
acción.

Empezaba ed sainete: una taber-
na de los barrio. bajos de Me-
drid. evocadora de aquella otra
taberna de] 'lean José», mas cui-
dada, porque es una mujer la que
Ja eegentaba. Todos los persona-
jes nos eran familiares. Los al-
MillerMIF	 d@zi

eucear	 y	 o coro: era, se
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APOLO: "Los flamencos"
Ha pesado demasiadamente sobre los¡

señores Fernández Shaw y Romero la I
preocupación de hacer un sainete. Lle-
vados por ella, se han documentado, no
en la vida, documentación única para
hacer sainetes, sino en las obras clási-
cas del género, error extraño en quien
lleva el apellido de un gran sainetero
que vió a la Revoltosa en la calle.

Mirando, pues, hacia atrás y andan-
do por lo tanto sin ver claro en el pre-
sente, han hecho una obra tímida, co-
mo otras tantas aspiraciones de saine-
: e, en que lo actual está en los trajes
- en algún toque leve y aislado de cos-
umbre, mientras el asunto es de época
ndeterminada, sin contacto con la rea-
idad del momento, médula y razón de
-er del sainete; y son los tipos reen-
carnaciones de otros ya aplaudidos.

Con estos elementos, pocas cosas gran-
des pueden hacerse, pero en "Los fla-
mencos" hay un inconveniente más: el
de que los autores, acostumbrados a
la técnica de la zarzuela, no han podi-
lo sustraerse del todo a algunos de sus
resabios; por ejemplo, el de la pareja
cómica, con su acción un tanto para-
lela a la pareja seria del asunto prin-
cipal; el de la preparación de las si-
tuaciones musicales, que en el sainete
han de ser, no ya justificadas con ex-
ceso, sino aun disimuladas, para que el
paso de la realidad apenas sea notado,
y en la conducción del asunto, leve, ro-
deado de escenas incidentales que tien-
dan a pintar el ambiente, pero siem-
pre en primer plano, destacado y defi-
nido.

Hay en este sainete casi un abando-
no del asunto, agravado por un olvido
de las figuras principales: vemos cómo
se plantea entre ellas un conflicto y
luego asistimos a su desenlace, con una
tardía complicación de celos, que, ini-
ciada antes, hubiera servido para el nu-
do que falta; los tipos de los tres fres-
cos que andan soliviantando y esquil-
mando a un torerito pinturero y fan-
tasioso se han visto ejerciendo igual pa-
pel en otros sainetes, como la madre
buena y bravía, la esposa ofendida y
namorada y el padre juerguista.

Falto de novedad y de emoción, alar-
gado por escenas y más escenas que,
sin fijar el ambiente, no aportan nada
a la acción, la obra, hecha con digni-
dad, en verso limpio, resulta fría, In-
olora y apagada; el afán, mejor aún,

la necesidad de animarla con alguna
Igracia, lleva a los autores a emplear

frases bajas y chocarreras y chistes
bastos y malsonantes, que desdicen de
esta dignidad del empeño.

El maestro Vives insiste con gallar-
día en la inspiración netamente popu-
lar, que exalta, vertiéndola con ideas
propias, sobre un fonC o orquestal del
más puro clasicismo, de un equilibrio,
de una pureza, de un contenido extra-
ordinario; quizás esta depuración de is
forma le reste en algún momento ím-
petu, vigor y emoción a la frase me-
lódica, pero surge siempre clara y de-
finida. Luchaba anoche con la falta de
verduleras situaciones; triunfó de al-
gunas desplazadas, frías, que no ofre-
cían al músico punto de apoyo emocio-
nal; cuando la situación surgía franca,
se producía como una explosión del ta-
lento del músico, como en un cuarteto
del primer acto, gracioso, vivo, fresco,
de un sabor gratísimo popular, que evo-
caba la memoria de un Barbieri am-
pliado sobre una orquestación moderna;
un terceto de borrachos, graciosisimo,
ligero, flúido, de naturalisima intención
cómica; un número amplio del segundo
acto, aun con el peso de una situación
falsa, es notabilisimo de color y de fi-
nura de carácter madrileño que si se
advierte en toda la partitura, se con-
densa en él y, por último, el dúo final,
tan cálido, tan expresivo de frase, tan
gallardo, tan bello de ritmo y de me-
lodía, que en él se produjo ese fenómeno
que solo se produce en las obras de
Vives: una ovación acogió la frase cen-
tral, la ahogó por completo; a duras
penas se consigui ó el silencio; nueva
Interrupción del público entusiasmado;
se bisó el número entero, y aun los
murmullos subrayaron la frase y otra
repetición seguida de aplausos inacaba-
bles, de vivas y bravos y llamadas a es-
cena.Y esto representa doble triunfo, por-
que no todo el público se entregó des-
de el primer momento como merecía
la labor del compositor: hubo resisten-
cia, algún conato de protesta, contra-
rrestado por ovaciones, y en este am-
biente de pasión, que nos evocaba los
tiempos en que el teatro era lucha e
interés, la obra del maestro Vives se
fué imponiendo, hasta hacer total e in-
discutible el triunfo.

Bélica Pérez Carpio y Pepe Romeu
rayaron a.‘, tan gran altura como can-
tantes que como actores. Carmen An-
drés, Marcén, Palacio, Navarro y Llor-
ca trabajaron de modo excelente. El
conjunto, en general, fué acertado.

Jorge de la CUEVA

Guillermo Fernández Shaw. 131lioteca.
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DE TEATROS

El maestro Vives triunfa rotund
mente en "Los f1arnenc7,i,

El anarvio de unaanueva obra dell
amadeo Vies constituvel

de comentario pa.
al, y desde que

a !e !I as la primera no
el momento de
:1 ambiente de

•anaa	 ,a temperatura
iI eievai•	 se acerca el mo-

mento. de	 aitivo._ Ello es un
hecho real, a'	 aalifica el alto con-
capto que la-	 :.,a) conquistar legíti-
mamente	 nle músico catalán;
pero ella, .a laisino tiempo, tal vez
engendra una situación difícil y peli-
grosa para el propio maestro Vives,
a virtud de ese estado emocional que
se crea alrededor de sus producciones
en la víspera de los estrenos. Una bue-
na parte del público acude al teatro,
en noches como la de "ayer, con el
afán de . encontrar siempre el momen-
ta de superación en el aut9r de tan-
a- obras aplaudidas, sin tener eh

clenta que es casi imposible escribir
los días—ni todos les atlas—

a Juras come «Doña Franciaquita» ni
corno t(La villana». Nos parece bien
que •sa preparen con la importancia
debida loa preliminares del estreno;
pero recala- • -a sobre ello para no
crear esta	 opinión que, por
f•ugeratios, -	 _a.an resultar morbo-

contraproducentes
perrigaala

;13 , -	 \is a.& de lo que pu-
dimos epa ,noche en Apolo, don-
de una pequena parte del público se
mostraba resanado, intransigente, ca-
si hosti.1, ante el estreno de «Los fla-
mencos». Esa pequeña parte del au-
ditorio—ni por un momento querernos
suponer que no procedía honradamen-
te en sus deseos—, a pesar de que
estaba oyendo tina partitura que a la
inmensa mayoría parecía muy bien,
ellos no se entregaban decisivamente
al éxito, porque no oían el, número
abomba», el momento de superación
que esperaban ante la expectación pro.
ducida por los anuncios del estreno.
Estimaba esa parte del público que
aquello que presenciaba no era supe-
rior a las más eminentes páginas an-
teriores del mismo maestro. Y en ello
tenían razón. .

Afortunadamente para todos surgió
al final el número mba», el dúo
culminante, y ya en ces hasta los
más reacios se rin	 on	 estalló
la ovación formidable, 	 interrupción
de la representación	 los vivas al
maestro que escribía	 bellas pa-
-linee.

En nuestra opinión,	 s	 res Ro-
mero y Fernández Sh son los me-
jores libretistas de z zttela que hoy
tenemos.

En •ttLas 11an-1	 o han procedido
con la Eran ata	 de siempre, po-
niendo una vez a a demo ación
au fino gusto,	 exq sita ma r
hacer y la sa	 ada gracia u os
inspira. Portiu	 problema	 e se
les había plan -ido era de g andes
dificultades.	 maestro Vive esea-
ba hacer un	 i-titura e ce u bres
madrileñas	 ía que	 a le un
libró q.ue e iondiera a circuns.
tandas. . Na	 mejor q u sainete
para el caso pero tenía	 grave . in-

'ffl1111. I o lamen
mismo ge

ria da todos
famosa

o 1	 . Del em
lante nte los sen
w y Romero, p

lo libro, harn
que	 nte,- situaciones al músic° •para

	
i -

Y el libro fu	
ara su propósito.

guno 
y calcina a do sin reparo al-

sus frases y situa-
ciones cómicas	 n franca esponta-	 .
anidad.

Y vengamos a la partitura. Es el
maestro Vives el más grande de nues-
tros músicos dedicados al género zar-
zuelero. Con una cultura formidable
y enamorado de su arte, del que po-
see y domina les más profundos se-
cretos, siente •como muchos una hon-
da preocupación por exaltarle, refi-
nando el gusto del público, tan estra-
eadoos. por 'exotiernos fáciles y exage-rad

En su fervoroso anhele de hacer la-
bor digna, el eminente músico catalán
se encierra en sf mismo meses Y mes
ses para ‘enir ante el público uña vez
al año a darnos las mieles de su in-
genio. Por asa trabajo es siena-
pre serio. II na de dignidad, sin ha-
cer indebitlas caneesiones al público,
sino, por la canti-ario, tratando, ele
conducirlo por el buen camino, que
es siempre el dcl buen gusto.

En «Los flamencos» ha hecho eso
una ninsien de sainete, francamente.
popular, impregnada de motivos llenos:
de casticismo, de pura cepa, recogien-;
do melodías y ritmos adecuados
lugar de la acción ; pero trabaiados
con su propi	 inspiración y ciencia
musical, sin ganaderías ni "alharacas
de ehin-chín, Tal vez por eso ' por em-
plear tan sinceros y artísticos procedi-
mientos, una paria del público—pe-
queña, por çortuna—no acababa de
entregaran enteramente.

Los ocho o diez números de que
consta la partitura nos parecen deli-
ciosos por su hermosa factura e ins-
piración. Hay en el primer acto des
cuartetos can/lit:4s que son una paecio-
sidad—el de ica borrachos se repi-
tió--; el pasodoble de la fiesta de la
flor, en, tiempo de seguidilla, está muy
bien hecho, y el dúo de tiple y tenor,
en el acto primero. ,dió lugar a que
reiteradamente so presentara en esce-
na el maestro Vives, y también fu é
repetido dicho dúo.

El acto segundo comienza con un
n ú me ro eaccantemente construido,
mezcla de manubrio, orquesta y canto
flamenco ; igualmente fue repetido el
dúo coreado, siguiendo después un
terceto, que en nuestra opinión es uno
de loa mejores de la partitura.

Y llegó el dúo final, de tiple y te-
nor—el dúo de 14a reproches—, que
produjo la ovación mas ensordecedora
de la noche ; dúo que fué interrumpido
por el entusiasmo, que obligó al maes-
izo Vives u presentarse una vez más
en escena y quefmi cantado por tres
veces entre unAnimes aplausos.

En cuanto ,a la Interpretación, fud
excelente. El peso de la partitura des-
canso sobre cantantes tan notables coa

mo Selica Pérez Carpio, Pepe Romeu
y Trini Avelli, quines fueran, ade-
más, excelentes actores; poro también
estuvieron de moda admirable Mar-
cén,, Palacios, Carmen Andrés, Nava-
rro y todos cuantos intervinieron en
el reparto, que por cierto es muy -no-
nieraso.	 , -

El decorado, de Martínez Gari, muy
entonado y de buen efecto.

El Maestro Vises y los señores Ro-
mero y Fernández Shaw- en anión de,

los intérpretes, sa er	 fas ve.
ce> a escena a	 los p abienes

11	 .
de «Los flamencos»

vue]v atalarse en la que ft/4 ca-
tedra del genero chico el sainete de I

'arastumbres madrileñas, que tantas
glorias dió al arte lírico.—Núñez.

rn,

4

cantidad
que están
ne Consti -

nuestro &-
han salido

es Fernández
an construido
ente trazado,

11U1 r
o

Leo Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.
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VELADAS TEATRALES

Vires en cuanto se produce el número que 1u-1 dende el éxito?» lo quisiera deshacer desde
ahora mismo la sorpresa de cuantos se pregun-
tan, como el espectador aludido, si en la predi-
lección que el público madrileño evidencia para
la música del maestro Vives no habrá un fondo
de malicia dedicado a irritar las pasioncillas de
los restantes músicos. Yo quisiera que todas esas
personas echáranse a meditar sobré los electos
que en todo tiempo la musica obtuvo sobre una
multitud; yo quisiera, en fin, que ellos recor-
daran la sed espontánea de buena músiqa que
las multitudes siempre mostraroh, y el calor. , la
prontitud, la sencillez con que la fama de los
grandes compositores ascendió .siempre al hori-
zonte de la gloria. No necesitan, no, los públi-
cos el .auxilio espiritual del crítica, ni' la asis-
tencia del tiempo, para saber otorgar !a palma
del triunfo al músico de genial admirable, pues
no hay arte que, mejor que la música, logre pre-
cipitar raudamente las dormidas intuiciones, con-
virtiéndolas en ideas, en sensaciones vibrantes,
en sentimientos de sutil constancia. Si el públi-
co madrileño desea la música del maestro vives,
y'la saborea con placer, y la aplaude con entu-
siasmo en cuanta halla ocasión de hacerlo, ¡no
quiere esto decir que el maestro Vives sabe tra-
ducir magníficamente la inteligenCia musical
del pueblo madrileño?

Desde el primero al último acorde de «Los fla-
mencos», la música nos parece una delicia que
raras veces la suerte y la ocasión ofrendan. Ma-
gistral, en 'cuanto a su factura, inspirada, en
cuanto a su idea, y, en tolla situación, marcada,
con el sello de un privilegiado talento, esa mú-
sica va expresando serenamente los caracteres
humanos que dibuja, las pasiones que subraya y
la acción dramática que narra. Es música que
canta y habla, promoviendo sus ideas corres-
pondientes comentarios, conceptos y reflexiones
en el ánima de quien la escucha. Así, en el dúo
del primer acto, entre un marido metido en juer-
gas por el influjo de algunos flamencos, y su
mujer, contristada por su abandono, pero venci-
da de antemano por la fuerza de su amor, las
palabras del cantable no fueran indispensables
para distinguir la gracia que el marido emplea
y la habilidad que él usa con el fin de disipar
las nubecillas surgidas en la mente de la mujer
celosa. Tímida, vacilante, corre la frase musi-
cal en un principio; aumenta poco a poco su
audacia,. apuntando la maliciosa melodía que se
enseña entre el concierto espiritual; - y la mujer,
dominada, saca de su alma otra frase que la
música recoge, y en tonces, alegre y jaranera,
del pecha del galán despreocupado salta la ma-
drileña canción de amores triunfales. Así, en el
número de los borrachos se descubre todo el hu-
mor del maestra Vives cuando contempla seme-
jante cuadro en las reales escenas del vivir euo-
lidiano; tal número es prodigio de buen humor .
y benigna ironía. Así, la escena de la juerga
maarilella, dificilísima nagina musical cuya
vida guardará Dios muchos años, pese a quien
pese, en 'más de un programa de concierto. Así
en toda„ hasta llegar al dúo final, sencillo, elo-
cuente, popular, modelo de bien decir, quo fué
aclamado por el público y cantado hasta tres ve-
ces, el maestro Vives ,nos describió musicalmen-
te todas las incidencias de un sdinne, y noS - ofre-
a.tó, inteligentemente captadas, las melodías que
alientan en la gracia del pueblo de Madrid.

_

En cuanto al libro, de los senores jemniandez
Shaw y Romero, podemos afirmar, sin reserva
mental alguna, que es modelo literario en el gé-
nero. En claro romance han pintado ellos las ín-
timas escenas de un hogar perdido entre el
pueblo; celos, disputas, amores hondos, reconci-
liaciones alegres y honradez de buena lev, esto
le pedían antaño al sainetero los amante de la
coStumbre popular, cuando no le pedían el duro

cruel destello de alguna tragedia. ,I.,os señores
Romero y Fernández Shaw han visto el Madrid
contemporáneo, y en su fondo reconocieron ï . n-
racteres constantes, los caracteres del tiempo
anejo. Los han transportado a la escena con ;-,u
peculiar habilidad, con su proverbial dignidad

le literaria y su reconocido buen gusto. Y el sainete
1 - prosigue su historia...

Un aplauso rendido para la exc el ente cantan-
te' e inteligente actriz que es Selica Pérez Car-

' pio; para ella fué ayer grande lo admiración
entre el público. Bien cantando, y UD poco afec-
tada diciendo, el señor Roméu. La señora An-
,!rés, los , señores Palacios, Navarro y Marcén,
completaron con fortuna el reparto. Pero la Ki-

riorita Avelli estuvo, en todo momento, inferior a
papel, y;las segundas tiples de Apolo Vi(.1.0/1-

se tocadas siempre por la desgracia. En cuanln
, al segundo término de la interpretación, pudi-
. mos ayer creernos ante un sainete de 1850—

HIPOLITO FINAT

•nnn•••n

APOLO.—Estreno del sainete original de los se-
tiorts Romero y Fernández Shaw, con müSica

del maestro Vives, titulado «Los flamencos»
«¡Pero has visto—cleciale ayer, al salir de la

representación de Apolo, a un amigo, cierto
anónimo espectador que ocultar no sabía su eno-
jo ni . el ademan de su disgusto—, pelo has visto
con qué ganas le aplaude el público al maestro

Le,Ide.G2.1.11enno Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.
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"LOS FLAMENCOS" EN APOLO

Un gran éxito del maestro Vives
Amarle° Vives, e ilustre compo-

sitor, gloria de nuestra escena, lleva
en su protpio prestigio una ventaja y
un inconveniente. Es la ventaja el
entusiasmo de sus partidarios ; entu-
siasmo mis que por simpatía por
convicción; por admiración sincera
hacia su estilo, tan agradable y no-
ble a la par. Es el inconveniente la
misma fe ciega que- esas partidarios
tienen en la obra del maestro. Aguar-
dan su estreno anual como efemérides
de la temporada •' llevados de su par-
tidismo esperan las excelencias de la
nueva producción y Se,sienten defrau-
dados si Vives no se situó a la altu-
ra y con la importancia que ellos su-
ponían. Quizá por esta causa los
estrenos de Vives despiertan general
expectación, y el público, que le juz-
ga como quien es, se cree en el caso
de ser exigente y de escatimar su
aplauso, que con tanta prodigalidad
otorga otras veces.

Por ser mis difíciles son los triun-
fas de Vives mis emocionantes, más
sinceros, más apoteósicos. No se tra-
ta de un auditorio lleno de optirnis-
mo dispuesto a la benevolencia aco-
gedora. Hay que convencer uno a
uno a todos los espectadores, y así
cuando la frase cálida, garbosa o sen-
timental logra transmitir a la sala
Ja impalpable simpatía de. la emoción,
la reacción es brusca, la victoria ro-
tunda y la aclamación unánime y es-
pon tan ea.

Aunque en los programas y carte-
les se avisa,b.a que la nueva obra de
Romero y Fernández Shaw es un sai-
nete lírico, el numeroso y selecto au-
ditorio que anoche agotó las localida-
des de Apolo no quiso desde el prin-
cipio atemperarse a las exigencias
de la Obra que iba a e s cuchar- Si al-
gún número del primer acto, como el
terceto de los borrachos, tan origi-
nal, tan finamente cómico y tan bien
interpretado por los Sres. Llorca,
Cervera y Stein, determinó una ova-
ción y hubo de repetirse, otros nú-
meros se han tocado tres y cuatro
veces can menor motivo ; también el
dúo y al pasacalle fueron bisadas,
mas no sin que algunos des contenta-
dizos manifestasen una extemporánea
impaciencia.

Sin embargo, el primer acto triun-
fó, contribuyendo a ello la ponderación
del libro. Romero y Fernández Shaw
han escrito el sainete que de ellos
podía esperarse y que ellos debían
escribir.

Ninguna reminiscencia de Ami-ches
ni de otros maestros del género. Es
su misma manera de hacer traslada-
da al ambiente de madrilefiismo ; co-
media de tipos, limpia, clara, de con-
flicto fácil y humano ; con tipos vis-
tos en la realidad misma y teatratli-
zados con mano maestra sin caer en
la caricatura. Tepe Romera, actor de
tanta autoridad y de tan claro talen-
to dramático, en unión de Sélica Pé-
rez Carpio, dió brío a la parte mu-
sical y se hizo aplaudir en un parla-
mento, coino ella en un mutis. . .

EI segundo acto es empeño más in-
grato para los libretistas. Un meren-
dero de la Bombilla; escena dividi-
da; dialogo distribuido por grupos ;
labor de conjunto y de detalle, ver-
dadero alarde tratándose. de una
obra lírica. Y la justeza que domina
en todo el libro culmina en el des-
enlace sobrio y emocionante en su
naturalidad y maravillosamente in-
terpretado por Antonio Palacios. El
dialogo, todo él en verso, está exen-
to de retruécanos, sin que por ello fal-

ten timos madrileños, frases ingenio-
sas, réplicas rápidas y al gracejo de
nuestro pueblo, de tanta agilidad
mental y de tan intuitiva gracia.

Pasajes recios, como el que dijo
de. modo magistral Carmen Andrés,
verdadera emperatriz del sainete, son
dignos del limpio y brillante histo-
rial de Romero y l'ernändez Shaw,
que suman un nuevo éxito con la
obra de anoche.

El segundo acto se inicia musical-
mente con un precioso número del
cual el público no se dic total cuen-
ta • se mezclan en él un ritmo a la
moda y un tema de flamenco, y la
orquesta borda arabescos alrededor
de la melodía de una pianola, como
otras veces esta hace flotar sobre las
sonoridades orquestales el repiqueteo
de sus glisados y de sus diseños ca-
racterísticos. Después, un número
dialogado y concertante de Carmen
Andrés, Jesús Navarro, un camarero
y unas chicas, de muy acertada me-
lodía y trabajada factura. fué repeti-

do. Sigue un terceto y una romanza,
y casi al final do la obra llega el
número «bombas. Es un dúo serio,
casi dramático, de tiple y tenor.
Frases exaltadas en recitado drama-
tieo como preparación, y luego una
melodía de las excepcionales ; de esas
frases de Vives, tan rítmicas, tan
sugestivas, que parecen habladas ;
pero habladas con honda emoción,
con todo el cortejo pasional y emo-
tivo que a la palabra proporciona
la música. Desde que Pepe Romea
la inició, en la sala se hizo ese si-
lencio característico de los grandes
momentos ; la frase la recoge la tiple,
y luego, después die un casi parlante
de tenor, no exento de emoción, vuel-
ve a aparecer en labios de la tiple
con maja marchosería. El público no
aguardó a la conclusión del número.
La ovación estalló clamorosa; se en-
cendió la luz ; salió Vives ; hubo sus
correspondientes gritos de entusias-
mo. Y el dúo se cantó otra. vez y otra
vez, y el estreno terminó en triunfo
brillantísimo.

Hagamos honor a la Partitura de
Vives reconociendo que toda ella tu-
vo importancia y nivel artístico. Pa-
ra abordar ese estilo ligero—música
de «scherzo» con sabor clásico unas
veces, con sonoridadeS modernas
otras, con rancio abolen go a lo Bar
bien, a lo Jiménez o a lo Chapí
algunas—ts e requiere no sólo ser un
músico de temperamento si-no un

Le2cei2uil1enno Fernández Shaw. Biblioteca.



...os autores de «Los flamencos».

compositor culto, competentísimo y
refinado como es Amadeo Vives. La
fina comicidad y alegría; la unidad
de estilo contrapuntistico en su ma-
yoría que domina en toda la obra y
la instrumentación bella y delicada,
son cualidades que pregonan una vez
más el talento y flexibilidad del in-
signe músico.

La interpretación ofrecía serios es-
collos. Un reparto muy numeroso
con todos +os papeles comprometi-
dos, aim los de intervención breve.

La tesitura de la mayoría de los
números es muy aguda y sólo can-
tantes die las dotes vocales de Sálica
Pérez Carpio y de Pepito Romeu—ti-
ple excelentísima la una, divo de
primera magnitud el otro—pueden
triunfar tan plena y sencillamente.

Trini Avelli, con su simpático cas- I
ticismo y frivolidad atrayente ; Car-
men Andrés, llena de autoridad y
de arte ; Jesús Navarro, componien-
do muy bien un tipo complejo ; Eduar-
do Marcén, que destacó en primerí-
simo plano un personaje casi episó-
dico con su fina gracia de verdadero
primar actor ; Antonio Palacios en
un tenor como al que dió prestancia
de galán.

Ylas señoras y señoritas Villagrasa,
Paso, Perales, Palacios y Coronado,
y los señores Cumbreras, Amengual,
Cervera, Gallegos, Llovera, Monte-
agudo, Vega y Stein fueron los más
importantes elementos de un conjun-
to muy meritorio.

El decorado, de Martínez Garí,
muy adecuado, y la postura escéni-
ca-, llena de aciertos.

El maestro Fuentes dirigió la or-
questa y participó de los aplausos.

JOSE FORNS

".a. X-e ' ‘—cr 4.-er	 i	 / 7 it""/	 te›- ,

¡Vives, que sobrevives
a los que han muerto

(¡Gloria a Joaquín Roinualdo
y a don Rupertol);

spersorialaven 'tus obras
(y oírlas basta),

ores tú, y eres ellosl...
¡Viva la casta!

COPLAS
DEL DIA

"Los flamencos"
¡Música, melodía,

no sonsonete!...
¡Del pueblo y para el pueblo!...

¡Viva el sainete!

¡La tradición, la casta
y el nervio hispano!...

¡La alta emoción que emerge
de lo que es llano!...

¡Subrayado sonoro
de las ideas!...

¡Amor, celos, afanes,
hechos corcheas!...

¡y una gracia infinita,
ritmo y jaleo,

alegrando las almas!...
¡Viva Amadeo!

Maestro que las huellas.
con tus bemoles,

sigues de los maestros
mas espariolei:

LegigoGuillenno Fernández Shaw. Ellioteca.

¡Qué alegría! ¡En el fondo
soy un pillete,

y mi atavismo baila
si oye un sainete!...

Anteayer, Amadeo,
mientras oía

la «música» que has hecho,
ganas sentía

de, echando por ti un baile,
trenzar mi pierna

con aquellos tres curdas
de la taberna.

«Los flamencos» he visto
con mi billete...

¡Vivan letras y notas!..
¡Viva el sainete!

LUIS DE TAPIA
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ESTRENO EN APOLO DE "LOS FLAMENCOS'', DO, MAESTRO
AMADEO VIVES

Es justificado que una nueva
obra del maestro Vives produzca
expectación. Vives es entre nues-
tros músicos de zarzuela el que
disfruta de mayor fama y presti-
gio; fama y prestigio consegui-
dos merced a los aciertos que ha
desparramado en su larga y abun•
dante labor de músico de alta sol-
vencia popular. Para el composi-
tor debe ser motivo de orgullo
que el público, cuando se dispone
a escucharle, guarde la actitud del
que pretende encontrar la supe-

ceso, pero graciosos, at compas ae
la música. En el segundo acto hay
una página, de grato color de am-
biente: la Doenbilla, con sus pia-
nillos y sus juergas, mientras una
castiza baila y otras cantan un
tango cañí. Todos estos elementos
están hábilmente concertados.

El libro muestra la pericia tea-
tral de los señores Romero y Fer-
nández Show. El viejo tema, viejo

ánimo. En Los flanle-ne°s ha Pre-
ferido el metodism o fragmenlario,
quebrado en pequeños trozos, que
se recoge en cadencias, en fórma-
las gratas a nuestros músicos de
zarzuela de principios de siglo o

últimos del pasado. También, y
ello es probablemente voluntario,
la orquesta se mantiene dentro de
unos tonos suaves, grises, apag

rios. Rehuir el brillo eXeesiva que entre nosotros desde que hay seta

sólo proporcionan los trombones Y neta, y puede que desde antes, ele

el metal, para acogerse a la mur- la gente de tronío, los castizos, los
chulos, con Sus frases rebuscadas
poco espontáneas; los malos, los
buenos y los regulares; los- abuso-
nes y los pródigos; los infelices y
los que no lo son; la tasca, el
mandilillo de rayas, el vino y la
juerga; el chulillo que pretende
ser torero, y los amigos sinver-
güenzas; las malas compañías que
le invitan y viven a costa de sus
debilidades, y luego el amor de

una hembra de pro que lo conduce
por buen camino. Triunfo del ver-
dadero cariño, del hogar, etc. Todo

.1 ello bien conformado y dicho fre-
cuentemente en fácil romance.

Los autores salieron al final de
das los actos al palco escénico,

k el maestro Vives, para quien fue-
Fon los mejores votos, surgió de
entre bastidores también al fina/
de algunas escenas.
• La compañía de Apolo se mos-
tró llena de entusiasmo; todos lo
hicieron bien y fueron dignos de
premio; primero, la señorita Pé-

da y madera, nos parece de buen

después el Sr. Roméu, que canto
emocionado; las señoras Andrés,,
Avelli y los señores Navarro, Mar;

siasmos un tanto contenidos, de cén Cumbreras merecieron, con el

los espectadores, desbordáronse
en el dúo del segundo acto, estalla-
ron ante una corta frasecita me-
lódica, llena del mejor aire y abo-
lengo de nuestros mayores casti•

20$ . Sin rebozos la gente se oi-

t regó a esta frase gas, ciertamen-

te, dijo con mucha pasión y
Picardía la señorita Selica Pé-
rez Carpio. De tal modo gustó este
trocito y la actuación de la tiple
en él, que la gente, no contenta con
otrla sólo tres veces, pedía, fenó-
meno insólito y de dificil arreglo
en el instante, que el dúo lo dije-
ra «sola" la señorita Pérez Car-
y•to. "¡Sola, sola!", clamaban las
voces que del alborotado gallinero
descendían.	 dúo cantado per

una sola? ¡Ya es entusiasmo! ‘Tee-
•sas oiredes..."

La mayor parte de los trozos de
la obra fueron bisados, como ante-
riormente apuntamos: un dúo doi
primer acto, un terceto cómico de
tres borrachos, bailarines Con ex-

'	 •

ración de lo habitual. Su defrau-
dación puede así ser ocasionada
n.o por la torpeza de la obra, sim
porque los méritos de ella sean in-
feriores a lo que de su autor era
de razón atender. Forma, ésta tam-
bién de admiración.

El público que ayer asistió al
estreno de Los flamencos mostra-
ba, creo yo, los mejores deseos
respetos para el maestro Vives.
Los pequeños siseos y ruidos "pe-
destres" con que ciertos números
acogieran unos cuantos, ponienflo
Un, poco de acíbar en las mieles del
aplauso. que enviaban los otros, ne
cuentan gran cosa y significaban,
Probablemente, más que desapro-
bación, débil valla que oponer at
desbordamiento entusiasta de los
incondicionales. La certidumbre de
esto lo atestigua que en el par
números que no se aplaudieron na-
die se atrevió, ni quiso, levantar
una sola protesta.

Vives no se ha mostrado muy
pródigo, por eeta vez, en derro-
char los donaires, salsas y picar-
días de su graciosa y popular mu-
ea, que se envuelve y atavía con
los mantones, capas, cintas o ser-
pentinas de unas melodías que flu-
yen, que siguen derechas, garbo-
sos, continuas y fáciles hasta el

LA ESCENA DE LAS FLORES EN LA OBRA "LOS FLAMEN-
COS", ESTRENADA AYER NOCHE EN APOLO

gusto. Es quizá aa otorgaronce- res Carpio, de quien ya hablamos;

telones, con lo que acas o pueda sa-

;ir ganando la música que educa
los apetitos populares. Los entu-

resto de sus compañeros, los
aplausos que se les tributaron. Pa-
lacios se portó como buen actor.

La presentación escénica, muy
decorosa.

J. DEL B.

LelhoinGuillenno Fernández Shaw. BIlioteca.
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"DE TODOS MODOS, QUE LE

DEN LAS GRACIAS"
El estimado compañero Antonio

de la Villa dedica su interesante
critica-reseña de «Los flamencos» a
D. Roberto Castrovido. Tres co-
lumnas y media. Muy suelta, muy
grácil, para que el gran periodis-
ta y madrileiiista impenitente se
enterase de un estreno al que no
había podido asistir, según dijo por
la tarde, el propio D. Roberto al
cronista, por no encontrar locali-
dades.

Realmente, que se estrene un sai-
nete y que no pueda concurrir ad
estreno Castrovido es, desde luego,
una omisión sin disculpa : de los
autores, que se olvidaron de invi-
tarle •

'
 del empresario, que no ha

pensado en él ; del taquillero, que
no le ha esperado... Castrovido,
entusiasta defensor del teatro, es
la mayor gala del estreno de u
sainete, y ha hecho bien Antonio d
la Villa en escribir, no in
ple crónica periodística, su
carta al maestro dándole d 1-11 s,
pintando con los mäs eitudticos
matices la gracia ini *taee de Vi-
ves.

Decimos que hi en el com-
pañero	 4de la	 a, porque

dad, s
esas cos	 apar	 e su sincen-

riodísticas,
ero	 oe	 que dijo ayer

por	 m	 . Roberto cuando
IP6 có.	 del periodista ami-
gó?	 ep algo semejante a esto:
« ¡Qué	 eno es Antonio!... ¡Bra-
vo! ¡	 a Antonio! A ver... ¡Que
vayan darle las gracias en se-
guida! hora, que todo lo que me
cuenta ya lo he visto y he oído yo
desde un rinconcito, al lado de mi
hijo, allá por la fila última, deba-
jo de los anfiteatros, donde no
nos descubrió nadie, afortunada-
mente. ¡Iba yo a quedarme sin
aplaudir a Vives! ¡Pero que le' den
las gracias a Antonio! De todos
modos, se ha enterado así del es-

treno el resto de mi familia, por-
que yo hablando cuento las cosas
muy mal... ¡Qué le den las gra-
cias! ¡En seguida! ¡En seguida!»

Leg, Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.



EL FLAMENCO Y a SAINETE
COMENTARIOS

¡ Aún hay flamencos en Madrid!
Esta admirativa afirmación me
recuerda la letrilla de Bretón de
los Herreros "i Aún hay brujas en
España!" Y si en España hay
brujas todavía, ¿qué mucho que
haya todavía flamencos en -Ma-
drid? Han cambiado de nombre:
gallitos de barrio, marehosos, cas-
tizos, postineros, castigadores, et-
cétera, etc..., y han mudado de fa-
cha, de vestimenta, de vitola, de
etiqueta. Ya no se peinan p'alante,
con tufos y persianas, ni llevan go-
rrilla de seda, sombrero ancho cor-
dobés y menos bombín, ni se de-
jan un lunar peludo salva sea la
parte, ni se atan al cuello un pa-
z-101ft° de seda, ni se apoyan en
roten, ni fuman puro, ni escupen
por el colmillo, ni usan el panta-
lón ceñido y abotinado; pero aun-
que fumen egipcios y vistan pan-
talón chanchullo y se afeiten to-
dos los días sin dejarse ni bigo-
tillo Charlot, y gusten más del
fútbol que de los toros, y en vez
de capa lleven trinchera, son tan
flamencos como sus antecesores,
que a su vez fueron tan majos de
rumbo como sus abuelos, y tan va-
lentones como sus antepasados, sa-
tirizados por Cervantes. Porque el
flamenco es el bravucón de espá-
tula y grea-,üesco, cual el fresco
es el pícaro de esportilla.

Subsiste el tipo. Hay flamencos;
pero no hay, en buena hora lo di-
gamos, fianienquismo. Esta enfer-
medad social fué aguda en el rei-
nado de Alfonso XII. Señores, no-
bles, señoritingos y personajes lle-
vaban en los labios una copla de
Juan Breva, codiciaban el trato
con toreros y gustaban de vestir
a lo chulapón. Se hablaba enton-
ces de flamencomanía y se decla-
maba en el púlpito, en la Prensa
y en la Academia de Juri spruden-
cia contra el flamenquismo, al que
se atribuían crímenes de resonan-
cia.

Fué una derivación de los aris-
tócratas, petimetres y currutacos
satirizadcs por Jovellanos y lleva-
dos a las tablas escénicas por Ra-
món de la Cruz. Una diferencia
muy esencial había de la época
del flarnenquismo a la de la ma-
jeza. En el tiempo de María Luisa
y Godoy abundaron las duquesas,
las señoras y las damiselas que se
pirraban por un baile de candil y
alternaban con la plebe, y en el
primer período de la restauración
eran raras tamañas excentricida-
des.

Así ahora. Hay todavía flamen-
cos, no flamencas. La mujer, no
obstante su fama de tradicionalis-
ta y conservadora, progresa más
que el hombre.

Lo ha dicho el ilustre profesor
Jiménez de Asúa, y por esas ca-
lles vemos, por distraídos que sea-
mos, cuánta razón tiene el maes-

Guillermo FernándWS111W9efidditä?1PAIP

trabajo: a la Universidad, al ta-
ller, a la oficina, a la fábrica, al
Instituto, a la Residencia, a los
grandes almacenes. No marchan
como flamencas buscando el piro-
po, desafiando a los hombres; mar-
chan por su camino ágiles, esbel-
tas, graciosas, bellas, y todavía en-
cuentran al flamenco, al moscón,
al ganso que, generalmente sin
gracia, les corta el paso, les ha-
bla sin presentación previa y les
echa una flor, cuando no les dice
una desvergüenza, y las sigue, las
molesta, las acosa, creyendo el
muy tal cumplir un deber patrió-
ticoy quedándose muy terne y or-
gulloso al rematar la suerte mi-
rando al público, como pidiéndole
una palmada. Un puntapié es 3o
que se merecen estos flamencos, in-
feriores en el nivel moral e inte-
lectual a las mujeres decentes.

No es una copia de copias el
sainete Los flamencos. El tipo
existe todavía; pero se viste de
otro modo y usa distinto lenguaje
y vive en un ambiente más hostil
que favorable.

Antaño el conde, el duque, el
marquesito, el ministro, el alto
funcionario, el letrado, el militar,
el señorito de buena familia, se
achulaban a veces no sólo en apa-
riencia; y hoy los que forman la
chusma se esfuerzan en vestir y
en hablar como señores. No se da
el caso de que a un duque se le
diga el flamenco, el chulo, por re-
moquete, y es frecuente leer que
a un carterista lo apodan el seño-
rito.

Se echa de ver con mucha cla-
ridad esta transformación en los
toreros, y conste que al presen-
tarlos cabo ejemplo no es porque
los considere formando parte de la
chusma. Todo lo contrario. Si loa
cito es porque ocultan la coleta,
destierran el calañés, el castoreilo
y el pavero, no usan faja de co-
lorines y visten como señores y
como tales se conducen; lo contra-
rio precisamente del proceder de
otras clases en tiempos del flamen-
guisen°.

El sainete como género me gus-
ta mucho. Tienen razón mis bue-
nos amigos Antonio de la Villa,
Arturo Mori y Leopoldo Bejarano.
Rejuven6cenme. Estos días, con el
estreno de Los flamencos, la repo-
sición por el gran Morano de O lo-
cura o santidad, y con venir hin-
chadas de elogios las columnas de
la Prensa hacia un nombre para
mi inolvidable y para_ cuanian
suppaud saguazoloa sep.:ave-1u ap
teárawe ti a4urIpatu « sc,lug solsom
uoqualAts sytttapu enb o;aappasai,
oq as anb.tod ‘sopo2au soridtuu
sn trod trequusaaau enb ow. p. ou

AP sopopinuca sui papliptj uoa
JealuoDua ep utnap ou «olio; uol

.oqufsoload Ofani.
'olqurea op suipi .-to3deau uso

so;ueicuweaoad ens ap mía •(pfald
oramml_. sair.uezuuTAT al/ -011mA

lo superrealista, viene el sainete.
Es infalible. Sin las tragedias neo-
clásicas no tendríamos Las casta-
fireas picadas, y sin los dramas
de Echegaray no nos hubiéramos
deleitado con Pepa la frescachona.
Hay que hacer más teatro del que
llaman moderno para que aparez-
ca como una novedad el viejo sai-
nete.

Y como no he dicho nada del
Barbieri catalán, del insigne Ama-
deo Vives, y el silencio pudiera
tomarse a desvío, diré que ene ca-
llo, porque no quiero desarrollar
en mala prosa la idea que Luís
de Tapia ha desenvuelto en gra-
ciosos, jacarandosos versos.

ROBERTO CASTROVIDO

- - - - - _
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'Triunfo del maestro Vives
Madrid, 416.
En el teatro Apolo , con un lleno imponen-

te y ante una gran expectación, se estrenó
esta oche la zarzuela e dos actos "Los fla-
mencos", original la letra, de los . señores
Remero y Ferminilez Shaw y la música del
maestro Vives.

El primer acto se deslizó en su primera
parte sin grandes emociones, pero mediado
lud repetido un número y al final salieron
los autores a escena, destacándose mas en-
tusiastas los aplausas para el maestro Vi-
ves.

En el egundo acto no todos los números
fueron bien recibidOs, -aunque siempre° on
muestras de respeto, paro en un dúo del te-
nor Romeu y Selica Carpio ei público, pues-
to en pie, tributó al maestro Vives una de
/as más estruendosas ovaciones de su clu're-ra ar tística, sacándole los actores a escena
y terminando la obra con un verdadero triun-
fo. El dúo se repitió basta- tres veces, des-
tacándose en progresión ascendente el en-
tusiasmo de la concurrencia que llenaba
esta noche el coliseo de Apolo.

'" 're le-t...sir-e.-9 91cLe	 e 
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GRAN EnTo DE "LOS IPLA:141;FINCOS"

En el teatro _A,polo tuvo lugar esta' noche el
estreno del sainete lírico, original de 1s señores
Romero y Vernáadez Shaw, música di maestro
Vives, titulado "Los Flamen,cos".

La obra era esperada con gran expe( tachen, por
trnyturse de unos libretistas autores dr?, infinidad
de excelentes obras y de un músico corlo el maes-
tro Vives.

"Los Flamencos" alcanzó un extraor:linario dad -

to, como lo prueba que los autores -salieran
final d e todas los actos, y que en e'l curso eh:-
elles se les hiciera también salir reitei:adas veces.

El maestro Vives salió cuatro vece a a escena,
al final de un dúo que entusiasmo al público..

El mejor número musical, indudablemente, es'
uno descriptivo del ambiente popular te La Bom-
bea en "Casa Juan", que tiene efectiis de piano-
la elec'rica dificilísimos de lograr. Este número,
a pesar de ser el mejor de la obra y aun gus-
tando mucho al público, no gustó tanto, como otros.

Lege Guillermo Fernández Shaw. 13ffiliotera.



VI

PAG.
nnnn••••

EL DILUVIO
	

Jueves 22 de noviembre de 1998
•••n--•

El sainete de Vives

a.

	 xee-2Tr-a-

No es "La Verbena de la Paloma" cio. Esto aconteció 'en el mismo tea-
tro de Apolo con el sainete que ten-
go por genuinamente madrileño, el
más alegre y típico, el titulado "El
señor Luis el Tumbón o despacho de
huevos frescas".

¡Qué sainete! -Sus autores son los
mejores del . genero: Ricardo de la
Vega y Francisco .Asenjo Barbieri, el
maestro Seguidilla.

Vives, que siempre dice algo; que
tiene en la sesera mucho más tque
fusas y semifusa-s, corcheas y con-
trapüntos, ha (lino cosas muy dig-
nas de estudio en esas cámaras . de
-tortura, antesalas del estrello, que
abren los periódicos a ids autores.
Ese minuto de -  - .-verborrea no
ha sido tal, 'sin 'discreta exposición
de ideas en el señor Vives, . que pien-
sa, lee y escribe corno hombre de ta-
lento que es además' . de artista. En
la charla que ha tenido con Abraham
Polanco ha emitido un juicio sobre
la manera que tenía Goya clever Ma-
drid que, al chocar con el prejuicio
que todos tenemos, me ha suspendido
el ánimo en meditaciones.

De Chueca ha -dicho algo 'que me ha
sorpreedid.o primero; mas, al tararear
el dúo de los paraguas y el vals del
Caballero e Gracia, lile ha obligado a
asentir. Si, • hay algo de parien en
esas canciones. Chueca no imitaba,
no sabía de eso, no había estado en
París, y, sin embargo, tiene razón
Vives. ¿No estará la explicación en
el madrileñismo de Chueca? Se dan
un aire, que es fácil llevar al penta-
grama; los .nacidos o aposentados mu-
cho tiempo en capitales: parisienses,
londinenses, vieneses, lisboetas, ma-
drileños, roinanos...,

porque falta la armonía- de letra y
música, la unidad de la partitura y
por todas las raZones que no es ne-
cesario especificar en Bareeioaa, por_
ique el mejor crítico del sainete líri-
co de Ricardo de la Vega y l'Ornas
Bretón fue José Ixart. .

Vives, autor de óperas dramáticas
y cómicas, de operetas, de 'zarzuelas
y de zarzuelitas o juguetes líricos, ne-
cesitaba nara completar-su glorio-

- so guardajoyas. relicario y tesoro ea_
tedraticio, un sainete, y-lo tiene: la
'partitura sainetesca de "Los Flamen-
cos" es una alhaja da muchos quila-
tes, dc cambianics l uminosos y, a ve-
ces, deslumbradores. Por la técnica y
la instrumeetación vale 'más este sai-
nete en su parte lírica que otros 'con-
sagrado' s por la fama.

Hay .gracia en el terceto de los bo-
rrachos y hay rasgos caricaturescos
dignos de Bagaría en 'el -charleston"
que se baila uno de ellos. El cuarte-
to cómico • de los 'que podemos lla-
mar los , , amigos de . Melquiades el
chico de la taberna es fácil sin ser
chabacano. En. el s egundo--.acto crece
el mérito de la partitura. No sólo es
digno .de aplauso lo que, seaplaudiö a
rabiar, oyéndolo tres veces, el gran
dúo, con una frase y una jugarreta
instrumental que levanta de :su asien-
to a le s . espectadores y los ' hace gri-
tar cual si se hubiesen vuelt6 locos;
no para . enloquecer, sí para admirar
y aplaudir es el concertante del baile
importado de América, de la tocata
de la pianola y del tango gitano, y el
terceto de tiples y tenor cómico, que
no se por que no lo hicieron repetir,
y el coro de segundas .tiples; con la
característica y el bajo y tenor cómi-
cos, .que sí - se aplaudió. aunque me-
nos de lo merecido.

No, se crea, por mi puntual rela-
ción de lo ocurrido, que el maestro
tuvo el santo' de espaldas y al públi-
co de pilas, - antes .considero que la
frialdad excesiva fue efe,eto paradóji-
co de la calurosa conti ,inza. en Vives.
Se le • dejaba de aplaudir.- números
buenos y hasta bonísimos por espe-
rarse de el todavía mas: • por creerle,
y nq sin razón, capacitadh para supe-
rarse a sí mismo. Que el p úblico ad-
mira y quiere a Vives lo demostró
Saliéndose a sí mismo en inundación
de entusias mo, de admiración, de ter-
mira al oir a Selica Pérez Carpio la
frase inspiradisima del dúo.'

La partí( Tiva t lene una, excelencia
fundamental: la de e'sfar apoyada rin
el ritmo popular, gracioso, deSenvuel-
lo, ntadrileriísimo de la seguidilla. Sí,
'sopla, como si fuese un instrumento
más, el airecillo sutil del Guadarra-
ma, que ne apaga un candil, por N,ta
partitura que a yecea ilumina . el sol
de Castilla..

Creo que en pitipries sucesivas se
aplaudirá los números que en la no-
che del estreno fueron oídos en silen-

ido desterrando la literatura y hasta •
la gramática.	 •

hay aciertos en el diálogo y no hay
ehabacanerías; hay ingenio en ciertass alidas muy a tono con el personaje
Y la situación, y no hay chistes pre-
parados, ni retruécanos, ni ridículas
contorsiones del idioma.

Dos tipos tiene realidad, están vis-
.

to s . en la vida y transportados con
arte al teatro: la suegra de "Venin-
ran , la tabernera y cocinera "Marta",
que de seguro ha nacido en Galicia,
Como casi todas estas buenas muje-
re s que 'aquí conoció Lujin, y el chi-.eo de la taberna, "El Niño de la Boli-
ta ", un poco despintado en el segun-
do acto.

Novedad sainetesca es el coro dePostulantes -de la" flor esa fiesta esun sainete — y defecto fundamental
el recordar, más que . a Vega, al señorArn iches, autor de .un buen sainete,
"E l santo de la Isidra7, y de otro me-d iano, "La fiesta de San Antón", y deMültitud • de 'farsas grotescas con va-rros . personajes y algún criadro asei-netade, pero el mayör corruptor delgt3nero.

No niego, antes proclamo el mérito
de. .A rnicrie g en la creación de situa-° i ones cómicas y en el buen' artificio
estructural de sus obras. "La seño-rita de •Trevelez"• y "¡Es mi hombre!"
me parecen dos obras notabilisimas,P ero inc indigna leer en todos los pe-riódicos esta frase hecha: "el ilustre
sainetero don Carlos Arniches".I Qué ha de ser saineterol Es el másil ustre corruptor del sainete.

Aún tiene Otro mayor defecto "LosFlamencos". No es m'adrilerio. Su mú-s ica es muchísimo más madrileña . que
letra. Esos 'flamencos lo mismo,eo n sólo cecear un poco, pueden daY-se en las riberas del Guadalquivir orle

e n- los Cuatro Caminos y en la Flo-rida,

Aun gustándome menos la letra
qu e' la música, elogio y hasta agra-
dezco el empello de las seflores Ro-
mero, Shaw y Vives en resucitar elsainete, genero Muy de mi predilec-
ción. más grande a veces en su pe-queñez que t ruculentas tragedias ys
erios dramas en mocitos actos y en

versos sonoros o en cadenciosa pro-
sa. llamón de la Cruz vive como un
rosal -en un cementerio y los sainetes
de Ricardo de la- Vega superan en mé-
rit o a 16s géneros mayores cultivados
eu- aquella época por d ramaturgos ycom ediografos .que negaron un sillón
en la Academia al sainetero mas in-Mortal de veras que aquellos ininor s-ta les de estrado, tienda de antee-
darles o guardarropía.

Me gusta mucho el sa i nete, corno
dice Antonio de la Villa. a quien agra-dezco en el alma su oferta de buta-
ca y sn regalo en "La Libertad" Ae lacrónica de "Los Flamencos", a carylaes treno pude, al fin, asistir porque mi
h ijo encontró y compró a última hora
dos butacas de la penúltima fila.

llago , esta declaración de índole.
privada por dox motivo-s: untidistico, otro amistoso; el .pi'llerrIzi.•dereaada a demostrar que vi y ,of 19
que doy por visto y' oído en este ar-

Otra sugerencia.. Quien piensa, ha-
ce pensar...He aquí el -valor de Vives
sin batuta, es decir, como literato, que
1.6 es, aunque se crea un simple afi-
Chirlado. Muestra .S!1 ridiniración por
Barbieri en esa y' en otras charlas y,
lo que es todavía mejor, en "Los -Tr la-
meneos" -y en "Doña, Francisquita".

La escena del Carnaval en -esa zar
zuela es un magnífico sainete, mejor,
en cuanto tal sainete, que "Los Fla-
mencos" eón sus dos actos.

Esos jóVenes libretistas Romero y

Lope y del año de 18/10,. de habilidad

ravilla de talento, de ingenio, de me-

leaEtnral,.,La 
villana"

Shaw valen mucho. Su adaptación 'de
"La discreta enamorada" es una ma-

ditación eone,ienzuda,	 osludio de

no estuvieron tan
felices. No les perdono aquel judío
que disculpa degollinas; saqueos
expulsiones..	 .

En "Los Flamenens - ban hecho con
lances, ambiente y tipos demasiado
conocidos un sainete en el - cual sólo
hay una novedad: la limpieza litera-
ria, la li teraria forma del diálogo y
de los cantables. Lo In ti .9 viejo es 16
más nuevo porque del teatro se ha

do Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.
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Mimí-"
"; Loló!"

"¡ Tú !"
"i Sí, yo!"

¡ "Fufú!"
"; Nene!"

"; Cuánto tiempo
sin vernos, chicas! Qué tal?"
(Y beso va y viene beso,
se saludan las amigas
en un The Room muy moderno.)
"e:Qué quieren tomar ustedes ?"
—interviene un camarero—.
(Se miran las cuatro niñas :
cuatro tés, todos completos.)
Allí se habla de todo:
la moda, el "cine", el paseo,
los pollos que están por unas,
las otras que están por ellos,
los ellos que ni las miran
al volver del veraneo...
¡ Igual que todos los días
en "La Granja", "Molinero"...
(En esto irrumpe ante ellas
un muchacho grave y serio.)
"¡ Ernesto!, ,:de dónde vienes ?"
" Qué fue de tu vida, Ernesto?"
"Tienes ojos de cansado".
"; Como estoy siempre de estrenos !..."
"; Por fin te compras el auto!"
(Unas se arreglan el pelo,
sonríen otras..., ¡qué chico!:
trabaja..., es guapo (?)... y muy bueno.)
"En ei estreno de "Apolo" ;
no tengo tanto dinero..."
"¡ Ya!, vamos : en el teatro !...
(Cesaron los aspavientos ;
es buen chico..., pero soso.)
"Estuve a ver "Los flamencos".
"Es un drama, una comedia?"

"Un sainete madrileño
de pura cepa, precioso.
Otra noche estuve viendo
"Raquel", en "Lara" ; en "Fontalba",
una obra del maestro
de los poetas : Marquina;

"La dueña del mundo"...
"Espero

que no vendrás a contarnos
todos estos argumentos".
Por qué no ? ¡ Si hubierais visto

el nuevo grandioso éxito
que ha alcanzado Benavente
con "Pepa Doncel !"...

"Yo creo
que mejor es que nos digas
a qué vienes."

"Sin rodeos."
"A contar que Suárez Deza,
con un "Llovida del cielo"
y con "Te quiero, te adoro",
alcanzó triunfos muy buenos
en el "Beatriz" y en "Eslava";
a contar..."

"Y va de cuentos!"
"que Pepita Díaz de Artigas,
como siempre, es un portento
en "Mi hermana Genoveva"...
"¡ Que te calles!"

"I Que no quiero !;
que "El último lord..."

"Que "El millón..." "; Qué lata!"

“Que en "La Princ::31
..12 eres un hueso !"

poner nerviosa?"
	 Me quieres

oírle."
	 "No puedo

"Que "Los Guzlares"...
"¡ Por Dios, me va a dar el vértigo !"...
"; Me va a sentar mal el té!"
"; Pero, chicas! No os comprendo."
"; Vaya un tipo!"

"i Qué pelmazo!"
(Hacen mutis.)	 Qué habré hecho?"

Va a pagar el señorito
estos cuatro tés completos?
(El galán paga... y medita.)
"I Mimí ! Loló!... ¡ ¡ Qué remedio !!"

«Bambalina"

n••nn•.....n••n•.-•••n••••••••••n	

do Guillermo Fernández Show. Biblioteca.
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l'entras y Salones.
T 'entro Pereda.

"LOS FLAMENCOS"
Es el último estreno que nos ofreee

la comparea herrero-Pulido.
Tal vez por aquello de que "los últi-

mos serán los• primeros", ha sido ei
primero en categoría y en éxito fran-
co,. ruidoso y merecido.

A semejanza de la gran Toledo, todo
júbilo era anoche en el Teatro Pe-
reda.

iYa era heiral-
El ya famoso sainete lírico de los

notables y afortunados libretistas, se-

ñores Romero y Fernández Shaw. con
música del ou.stee maestro Vives- ob-
tuve ayer en San t ander 13 cnrifirmes
ción plena del triunfo alcanzado en
\l	 (1 rezientemente.

A ios pocos momentos de alzarse la
assrtina, experimentamos la sensación
de hallarnos en presencia de algo "con-
sistente", y aunque los morenos anda-
han un tantico reservones, cual corres_
pende a la tradición de los públicos
nortenosn y no estaban dispuestos a
entregarse a las primeras de cambio
bien prento fueron dominados por el
interés y las bellezas de la obra; y no
tardó mucho tiempo en &tallar, uná-
nime. ruidosa y espontánea, la primera
ovación de la noche. Desde esta mo-
mento. como quiera que la peoducción
iba ofreciendo  constantemente .nuevns
mozis,es de regocijo , de deleite y de
rU'!'il.9 0 , PI entusiasmo fué en
do. todotodo marchó ya &Uno Sobre rieles.
y. la jornada fué absolutamente triun-
fal para autores e intérpretes

Avrtque sea faltan do a la 'costumbre
establecida, vamos- a reflejar desorde-
nadamente nuestras impresiones acer-
ca de "Los flamencos", y en ellas trans-

acribiremoa Por grados, de mayor
menor, el juicio que nos merecen !as
muchas cosas buenas que contiene la
obra estrenada.

Y sea nuestro primer elogio caluroso
y entusiástico para dos paginas matsi-
cales de incalculable valor: /os dos
dúos de tiple y tenor, uno en el pri-
mer acto y otro en el segundo. Aunque
no hubiese otra cosa di gna de roen_
ción, bien merecían esas dos lindisimae
composiciones aludidas la molestia de,
salir de casa para ir al teatrii. y el re-
quisito, no menos molesto, de abenar
el importe de la localidad. Sin pereser
su necesario y adecuado easticismo-_
no hay que olvidar que se trata de un
sainete madrileño—, ambos dúos ZO'Vd1-

d os son doe p iezas definitivamente ad-
mirables: ágil. gracioso, movido,
piradisimo el primero: más "fiemo,.
,ro pmne y vi goroso el segundo, son, sin
'inda, los mom entos lfrrens -de más alto
eriler da toda la partitura. Si a ello s.
eñade que fuo-on cantados por Fensa
lierrere y pelffn Pulido . y que la ha-
fofa esiasa en menos rnaessrs, stx,e_
yodo. a nadie le pode(' extrañar que 1ns
ni /ning Hrioren

otro de las /someros mós stffirrnfrg
es un terento de borreetins. en (me el
ma e stro Vivee ha derrorosado iessenin

fl l i r ranas. IT,ri s 'imn grande que en
la nr4et len no pn e d,I.-ser lanuis Toter-
prefecto por tres grande "nrirnerns
srl() res. ei;micos" (me fne see a la V P

( r ." grän d es cantantes, nere obt ener el e
ni ;j 7 imo ' birímienfol Pero, en fin. no
bel-demos de rosas imnnsibles, y real-
siasnomos ron sstisfeeción y	 bein

P	 ffn orPg R n rn frAz , q ev a y Amerdo
ncf ilY1PrOn acortados y d i scretos, so-
brpTiAndo el nri'mero. tann Prt le ne-
r i fle roMo en la comn os iciAo del tipa.

Ta mhidn es Primoroso nnr todos con..
eop1 os sm Quinteto del Primer neto,
role diirron muy" bien Jacinta de la
Veea y los segores ~rifa rterlondo
del ("Astillo, auillot y rlernAndez,
eimbio, no obstante su Indudable ya-
lor musical y no escasa insnlració4.
nesa bastante por sus exa geradas pro-
porciones y por In iniustifIrado e In-
definirle de la sittiación, el número min
rindiéramos denominar, a falta de tf-
tulo exacto en este momento, "terceto
coreado por las verbeneras" del acto
segundo.

Todos los, demás, sin excepción, son
hermosos e inspirados, tratados instru-
mentalmente con inimitable maestría,
y muchos de ellos fueron repetidos en_
tre ruidosas ovaciones.

El libro es de lo mejor que han pro-
ducido las celebradas plumas-- de jos
autores de "Dalia Francisquita"; sai-
nete típico, castizo, con interés siem-
pre, con gracia a ratos, honrado, nuivi_
do y vistoso, sirve a maravilla para
hacer vibrar a los públicos que se sien-
ten abrumado, por las eternas vulga-
ridades que se le ofrecen a diario. No
han creado tipos nuevos ni personajes
pintorescos; pero con los ya conocidos.
serios los unos, Presentados los otreis
en leve caricatura sin dislocaciones,
con jos eternos elementos pasionales
que se ponen co ,juego en el .sainteLe
popular . desde don Ramón de la (›uz
hasta nuestros días, pasando por Iti-
eartio de la Vega y José López Silva, la
postinerfa., los celos, la majeza y el te.
norismo de barrioi bajos, han sabido
construir una obra teatral de no esca-
sos méritos, honrada, agradable, lim-
pia interesante, que todos los espaio-
les verán COII deleite y aplaudisän con

Es una verdadera compasitIn que
hayan perdido tanto tiempo en esciribir

en verso una obra destinada a adietecie zarzuela., pues si actualmente no
saben decielo quienes tienen relltiva
obligarión de hacerlo bien, squ4, se les
puede pedir a los que dedican sus ao.
tividades escénicas a otros menesteres?

La interpretación fue excelente por
parte de todos, no obstante las grandes
dificultades de la obra y •3i escaso
tiempo en que se ha montiado. Felisa
Herre-ro, Crisanta Blasco y Jacinta do
la Vega acertaron por eamp ieto, lo
mismo que Delrfn Pulido, Manuel Her-
nändez y Valentin González, en quienes
recala ei peso principal de la elera,

Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.
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Vayan tal-lamen quince metros CUD1-

cas de elogios que se rearartirau equi-
tativamen te los dermis artistas ( l ue in
terv-inieron con papeles más o menos
secundarios, y cuya enumeracien ocu-
paría mucho espacio en el periódko.

• • •
De los autores, sólo pudo venta a San-

tander don Guillermo Fernándra Shaw.
Al final de los dos actos fue requerida
su presencia en escena entre atrona-
dores e insistentes aplausos, y hubo de
salir muchas veces a recoger tos lau-

sre/es sonoros, en unicln de lo inter-

pretes.
• * •

Se nos olvidaba corS'ignar, y no .que_
remos omitir detalle tan importante,
por la poca frecuencia con que se lo-
gra, que los autores han dado con un
fina/ muy adecuada y originalísimo.
que tuvo gran éxito y produjo agrada-
ble sorpreea en la concurrencia.

R.

Teatro Pereda
TEMPORADA UBICA 1928-29

'tr-n caminfla liriaanzcionsl RE23'0-PULIDO

Hoy, sábado, 3 de diciembre
ir'flE, las 3 y112

iii ja i'JOT3 DB, PER
(Por la señora Martín y has señores

Ponce y Lloret.)
TARDE, a las selay mella (moda aHs-

tocräihai; 11." de abono), y NOCHE,
a las dieay (alano:
EXITO Cl AMOROSO del sainete

irieo de ROMEla.) y F.,:itNANDEZ
.a;BAW, con • müsica del taaestro

titn.ado

"03 REEHOOS
próximo dz.but de la urrau compañia

arios española de Anton:o M. Alvarez,
en la que figuran los (-inentes artis-
tas Emilio .5.a21 Barba, Ceeteno
y r, Enriqueta Torres, Mercedes Casas,
Filorm_na Suriñich, Emli:o ...4az, etc., eta.

(Veaue iistiis, repertorio y condicio-
nes de abono.)

MOINAIEIROMMIZMIEUMMIllialgell~i~Wale

Nois teatrales.
ESTRENO DE «LOS FLAMENCOS»

EN EL TEATRO PEREDA
Si «Los flamencos», letra. de. Fer-

nández Shaw y música, • del ilustre
maestro Vives, hubiera sido puesta en
escena al comienzo de la temporada,
muy otro hubiera :sido el resultado
económico de la misma. Su solo anun-
cio - con las referencias que a Santan-
der habían llegado del éxito merecido
y ruidoso que la obra había, alcanza-
da en el Teatro Apolo, de Madrid,
animó el patio de butacas, en el que
hubo una concurrencia muy superior
a la de anteriores días.

Con lo que se ha confirmado una
vez mas que «obras son amores».., y
en el teatro aplausos y dinero.

«Los flamencos» es una zarzuela en
la cual, con elementos conocidos, con
personajes que ya otras veces han
paseado por las tallas de los escena-
rios, se ha trazado una fábula entre-
tenida, bien llevada, regocijada en
muchas ocasiones, salpicada de chis-
tes y situaciones cómicas, sin que fal-
ten la sentimentales que son de rigor.
Hay además en ella vistosidad, lo que
no es de desdeñar cuando se trata de
un espectáculo como lo es el teatro,
circunstancia que parecen olvidar los
partidarios del Arte puro.

Los libretistas han acertado a dar
al músico situaciones. De qué admi-
rable modo ha sabido aprovecharla.;
el maestro Vives! La Partitura, cas-
tiza, inspirada, y fácil de comprender,
tiene números insoiradjajmaa

Sobresalen el dilo de tenor y tiara
del primer acto, gracioso, ligero y
cine arranca el arlauso entusiasta, «ca-
lentando el ambiPnte» y asegurando
el triunfo. Felisa Herrero y Delfín Pu-
lido lo cantaron de modo admirable.

En el segundo acto hay otro dúo
srinerior. o por lo menos, de más em-
peño y vigor, inspiradísimo, que arran-
có una ovación unánime y prolonga-
da., compartida pon toda justicia por
los cantantes Felisa Herrero y Puli-
do. y que hubieron de repetir.

Otro acierto grande del compositor
es el terceto de borrachos del - primer
"acto y el terceto coreado nor las chi-
cas verbeneras del segundo, si bien,
este número quizá se prolongue con
ex'-eso.

La interpretale ;An, excelente, a pa
sar de la obligada mi-cine:dad de en-
a o ve s . por lo reciente del .esh reno en
Madrid. Muy bien la sPriora Blasco y
Iney graciosa la señorita Vega. Her-
r4 ade7. gracioalsimo, como siempre, y
Va lentin Gowallez. excelente actor.

Terl os las demás contribuyeron al
ir"oral-'1 e coriiunto .

Y lra obli,mclos a, elerihir de e0Qag
d p teatro, .Pntua iesTnados de pOder
(-arlo urna; vi-z sin tener que andar poa
niendo reparos.

A. E.

do Guillermo Fernández Shaw. Bffilioteca. FJM.
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ESTRENO DE "LOS FLA-
MENCOS"

El pfublic o que, ft pesar de todo,
conserva un prurito de sana sin-.
ceridad, casi llenó anoche la sala
de nuestro primer teatro. No es
ireCiSo bucear en las causas de. la
que pudiéramos llamar vuelta al
buen gusto: la obra que sie estrenaba
llevaba al pie tres firmas de gran
solvencia literaria, y que . son - de lo
muy poco que en el teatro lírico
actual queda. Fernändez Shavv,
pornero y el maestro 'Vives son una.
promesa y una garantía siempre.
,Qué ;t'aro, pues, iftue el senado.

aguardara con expectación los pri-
meros compases de la pieza?

Un sainete lírico, en toda su am-
plia y castiza. acepción. Un sainete
.1f /4w que no desdeñarían firma?

- cis que durante dos ó tres austros
sostuVieron el fuego sagrado de un
011ero escénico tan castizamente
nacional. Ceraeia, donaire, ingenio,
clasicismo . He ahí las virtudes
primordiales de la última produc-
(ión de ese trío que de vez en cuan-
do, para nuestro consuelo, suele re-
conciliarnos con ea moderno tea-
iro lírico.

un libro limpio, reluciente, sal-
picado de ingeniosidades de mu_
ellos quilates, y en el que el simi
lcr resaltaría á primera vista. Los
señores .Fermindez Shaw y Romero,
felices 'colaboradores It quienes de-
bemos lo más !puro y permanente
en el género, ban compuesto un
sainete teniendo muy presente da
otra firma de su razón social. Es
decir', que puesto el maestro Vives
ä musicar la obra, el cuidado de
los libretistas , ha sido, ii través de
todas las escenas, la búsqueda del
momento lírico para dar situación
al compositor. Ni uno solo de los
profusos números musicales filie
ilustran 'el libro, está provocado, Y
Os aquí donde más resalta el do-
minio técnico 'de los autores. Es-
tos han- seguido, los cánones del sai-
nete, y aunque' el motivo que sir-
ve, 'de fondo no es enteramente nue-
vo—ji,gué lo será, bajo el firma-
Manto ?—, ban extraído de la can--
tera popular los materiales para su
construcción; lo realizado es bello
porque se aproxima mucho á In
perfección.

No es, la partitura, la mejor pá-
gina	 Vives. Pero con todo y

'no' nos atreveríanios ti. ponerla
reparos. El autor de "Doña Fran-*
eisquida" no hace concesiones á la'
galería: su pluma se moja en la
fuente -e la honradez y la que-i
:11r:tría antes de pretender 'engañar-
se ä ,rí.propio. A veces, es > la musa
de un Chueca 6 de un Caballero
las que imperceptiblemente baten
las alas sobre la orquesta, sin duda
iuscando ó su hermane, la del ge-:
ali sal músico catalán, cualalo se
s iente retozona en ágiles giros
llenos de gracia y donosura. Pero
la personalidad de Vives se mani.*
-fiesta rotunda ft todo lo largo de
los compases, y ahora es el paso*
doble original, de palpitante cas*
ticisnio, y luego -es el terceto có-
mico de los borrachos—el mejor,
nuestro entender—, en que la vena
InnWoristica del sagacísimo corn
positor borda las frases irónicas, y
es más tarde el inspiradísimo dúo.
El asenso del respetable es el me-s
jor mentís ä cuantos creen en el
a,,,if i cio de los compositores al uso.
Pin,de un auditorio, deslumbrado
po'. tu latiguillo de música fácil y
pegadiza, desbordarse en un 'entu-:
Aasmo semejante ä la fogata de
virutas; _pero cuando ese mismo
auditorio 'se. complace y recrea con
unos compases bien construidos,
p endiendo de una orquestación
perfecta y lurninosa, con luz pro-
pia 'sin reflejos, es entonces que'

milagro se ha obrado bajo las;
manos del taumaturgo genial.

'Los .flamencos" es obra de
to, 'y no fácil.

Los intérpretes, excelentes. .La
señorita Herrero cantó con gran,
"amOre. 7 su parte, así como la *se,
fl oirita vega, y el tenor Pulido. .Muy
13ien el tenor cómico señor Hernán,
dez, dominando la escena, y Ya-:
ientin González.

Muchos aplausos sonaron' al fi.,
nal de los' dos actos, siendo *recia...
aliada la presencia, en el palco 'es,
cénico. del señor Fernández Shavv,
que oyó una calurosa ovación. Los
aplausos ,se renovaron ern entu-
siasmo al aparecer el 171'9 estro' Ace-
vedo, cada día con Más entusiastas
admiradores entre nuestro público.
En. verdad que no pequeña parte
e.el éxito' obtenido anoche, se :debió'
ó su expertísirda batuta: nuestra
felicitación.

J. SIMON CABARGA

Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca.
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TEATRO D1NDURRA Empresa

Gijón

Grao »Mía Lírico-Hacina! HERRERO-PULIDO
(Procedente del Teatro de la Zarzuela de Madrid)

HOY MIÉRCOLES 26 DE DICIEMBRE DE 1928
A las SEIS y MEDIA EN PUNTO - GRAN MODA 	 Séptima de Abono

A las DIEZ y MEDIA - POPULAR

iiVERDADERO ACONTECIMIENTO LÍRICO!!
ESTRENO del último gran triunfo del primer músico español

Maestro VIVMS
ESTRENO - SENSACIONAL ESTRENO - ESTRENO
del sainete lírico en dos actos, en verso, original de Federico Romero y Guillermo Fer-

nändez Shaw, música del ilustre maestro AMADEO VIVES

A N.4
Reciente y clamoroso éxito en el TEATRO APOLO, de Madrid

REPARTO.—Ventura, Srta. Herrero; Señora Marta, Sra. Blasco; Mariquita, Srta. Vega;
Señora Putner, Sra. Conde; Eh ira, Srta. Ramos; La Pili, Srta. Montero (L.); La Loli, se-
ñorita Vega (M. L.); Celeste, Srta. Hernández; Silvia, Srta. Del Río; La mujer del ciego,
Srta. Eduarte; Manolo, Sr. Pulido; Niño de la bolita, Sr. Hernández; Señor Juan, Sr. Gon-
zález; Don Abilio, Sr. Gandía; Fantasía, Sr. Redondo del Castillo; El Colorín, Sr. Gui-
not; El señorito, Sr. Soler; Borracho 1.°, Sr. Ramírez; Borracho 2.°, Sr. Seva; Borracho
3.0, Sr*. Angulo; Un funerario, Sr. Rodríguez; Un mecánico, Sr. Fernández; Albañil 1.0,
Sr. Verdú; Albañil 2.°, Sr. Seva; Parroquian o 1.°, Sr. Tellado; Parroquiano 2.°, Sr. Jimé-
nez; Un ciego, Sr. Marín; Un chico, Sr. Del Río; Amigo I.°

'
 Sr. Rueda; Amigo 2.°, señor

López; La Lanaria, Srta Eduarte; La Coralito, Srta. Conde; La Peregrina, Srta. Vega (M.);
Pepita, Srta. Arquero; Rosario, Srta. Montero; Pedro Jiménez, Sr. Ramírez; El Marqués,

Sr. Rodríguez; Talavera, Sr. Rueda; Campitos, Sr. Angulo . El Pianola, Sr. Seva.
Verbeneras, camareros y consumidores	 —:—	 La acción en Madrid; época actual

MAESTRO DIRECTOR Y CONCERTADOR: EMILIO ACEVEDO

PRECIOS DE LAS LOCALIDADES A las A las
(INCLLADOS LOS INIPUEST4S) 6y 10Y 1/2

Platea o palco entresuelo con entrada.. 20,00 15,00
Palcos principales con entradas.... 12,00 10,00
BUTACA DE PATIO 	 4,00 3,50
Butaca de entresuelo, 1 a fila. 	 4,00 3,50

Id.	 de entresuelo, 2.° fila. 	 3,00 2,50
Butaca de principal, 1.a fila 	 3,00 2,50

Id.	 de principal, 2.a fila 	 2,50 2,00
Anfiteatro, 1.a. fila 	  	 2,00 1,50

Id.	 2.a fila 	 1,50 1,00
Delantera de paraíso 	 1,00 0,70
GALERÍA GENERAL 	 0,60 0,50

t. FE GIJON

ESTRENO
ZARZUELA ASTURIANA

DEL

Maestro TORNER

La Promesa

PRONTO:

illenno Fernández Shaw. Biblioteca.
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LOS ESTRENOS EN EL DINDURRA

"LOS FLAMENCOS"
Sainete lírico en dos actos; en verso, original 'de Federico Ro-
mero y Guillermo Fernändez Shaw, música de Amadeo Vives.

En la zarzuela española uno de
611S más potentes soportes es el
ilustre maestro Vives.

Hombre de fisonomía algo bee-
thoveinana.

Su labor teatral es gran pilan
del arto. Evoluciona también co-
mo el sublime sordo. Vives tiene
sus épocas. La actual marca nue-
ve genero en su música.

Trabaja pausadamente, como el
orive que perseverante a golpes
de cincel crea la joya sorpren-
dente de dibujos y combinaciones
de gemas. Nada de esas prisas
que en las partituras son vacío
instrumental, y en las melodías,
banalidad. "Dona Francisquita" y
"La Villana" nacen una a los tres
años de la otra. Son partos recios,
pero normales. Fuertes vástagos
que honran la familia musical
hispana. Su hermano menor, "Los
flamencos", les sigue más de cer-
ca, sin que por ello traiga a la vi-
da teatral máculas de plebeyo
origen.

Vives siempre da cosas nue-
vas, aún dentro de su estilo por-
que del manejar la orquesta con
maestría vienen las combinacio-

nes sonoras que embellecen la
obra con timbres, coloridos y
efectos armónicos jamás agota-
dos.

Y el lirismo del músico catalán
es rosa florecida en todo momen-
to, en cualquier huerto escénico.
Son pocos los músicos que pue-
den producir con tanta perfec-
ción, identificándose con ei espí-
ritu del libreto, como lo hace el
maestro Vives. "Los flamencos",
aún dentro de sus particularida-
des de ambiente, permite al müs
sico llegar a un acuerdo de agra-
do con el público, por su música
comprensiva.

Federico Romero y Guillermo
7erriandsz Shaw, los libretistas
más exitosos de la actualidad, ági-
les de diálogo y felices de chiste,
han escrito un libro sobre el te-
ma bastante zarandeado de la flas
menquerfa, con vistas a la aquies-
cencia del vulgo, y la obtienen por
su acierto al manejar los tópicos
al Uso.

Por el colmado de la Seña Mar...,

ta desfilan tipos ya conocidos, pe-
ro no pOr eso dejan de estar bien
presentados. Así en el primer ac-
to el músico encuentra modo de
poner en solfa el pasar de las ma-
nolas de la Fiesta de la Flor y un
terceto de flamencos gorrones a
costa (le! rnataor.

Sigue luego un dúo de tiple y
tenor, de amplias dimensiones,
más de zarzuela que de sainete,
no obstante grato . por lo variado
de su ritmo y cadencias chulapo-
mis. Gustó, y sonaron muchos
aplausos. También es verdad qo
la Herrero y Pulido lo dijeron oon
toda justeza. El terceto de borra-
chos tam-poco va mal y es de una
comicidad moderterin Vale más el
quinteto siguiente, por lo bien
que la música se halla distribuida
en el diálogo y por tener un carác-
ter que so ajusta mejor a . la obra.

Hasta sigui Vivos es sencillo,
sin duda por amoldarse al sainete.
El colmado está animado con ja
sacia de Hernández, do su dueña

Marta, y merced a lo "calaveras"
que son Manolo y el Señor Juan.
Entre tanto, Ventura sorprende a
su marido en plan de conquista, le
abandona y cae el telón. A ver
qué pasa en el acto próximo.

Pues empieza el segundo acto
con un cuadro de juerga en un
merendero; chicoleos, cante y bat
le. Ventura, se hit separado de
Manolo. El Niño do la Rolla, de-
jó el establecimiento de Marta por
el de Ventura.

Aparecen luego un ()oro de jó-
venes "enmantonadas". Se suce-
den escenas de relleno, y por Vil--
timo llega el momento de la "re-
anudación" de los jóvenes espo-
sos. Un dúo, el que salva la obra,
porque es lo mejor ; es escuchado
con gran satisfaccion por el res-.
potable, siendo repetido.

La Herrero y Pulido se desta-
can notablemente al cantarle de
un modo que despertó entusiasmo.
Lucen ambos sus agudas. notas,
limpias y potentes. Los aplausos
son de la misma categoría.

La interpretación superior.
- De los demás actores sobresa-
lieron la senora Blasco, Redimid

crre7rillo y Valentin González.	 Y asi fué la obra "Los Flamen-
El maestro Acevedo dirigió la cos", que gustó corno sainete de

orquesta con su habitual eficacia, cuidadosa construcción.
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EIM EL DINDURRA

ESTRENO DE "LOS
FLAMENCOS"

Sainete lírico en dos actos, letra de
Romero y Fernández Shaw, música
del maestro Vives.

I Con extraordinario éxito estrenO
ayer larde - en el Teatro Dindurra la
ConliPaTifa HerrertPuildó, er -- -Sainete
hrico en-dos • autos, y en verso, origi-
ral de Federico Hornero y Guillermo
Vernandez Sthaw, música de Amadeo
V:ves, «Los Flamencas».

El argumento de la obra es una fina.
diatriba dirigida .entre bromas -y ve-
ras contra la flamenqueria de los- cas-
tiwos ingerlados en !donjuanes, (Ure

-se- -creen hombres ejercien1„)
« casnigadores». Esos flamencos son
tos .causantes de la 'd.esavenencia, 'quh
llega incluso á la separación entre Ma
nolo y Ventura, porque con sus ma-
los consejos alientan en el primero
las -pasiones que le distancian, eircuns.
tancialnymte, -de su mujer, rí la que
ama hondamente, y le crean situacio-
nes embarazosas. que no desaparecen
hasta -que los flamencos-son relegados
de la compañía de Manolo, y -desechan
do de .811 Affil310 sus consejos. E44011-
ces llega Ja comprensión y el 'a-cuerdo
entre los esposos, y se reconcilian.

La obra es de ambiente- madrilefin
bien observado y conseguido, y tiene

10-cal .ofreciendo personajes
bien trazados, y uno f' sppei cm 1 e.
muy bien concebido y conseguido: el
de Manolo, que es un tipo muy h't -
mano. El argumento nos recuerda un
tant o .«La Mala Sombra», de los Quin_
er
La música, del maestro Amadeo

reSpOnde perfectamente al carác-
ter de .la obra. Es una -partitura ins-
pirada,'que se ajusta bien -al ambiente
y r las -circunstancias, concebida y des
arrollada 'con bastante unidad, ofre-
,•Iendo pasaješ de grani abiürto ;expve-
ivo y de - ffterze , em nú-

nieras muy. nottalbiles, -1c nulo aligrunOS
(1as entre -Manolo -y Ventura, y el ea-

de borrachos, Aue se hicieron re-
petir. La técnica musical responde
las Allinias modalidades y tendencias
del ' maestro 'Vives. tdenira moderna,
sin que por eso pierda la partitura el
nervio . lírico- en que está „irrNpirada y
que en algunas ntimeros recuerda
los Maslros de nuestra zarzuela clá-
sica. La crquest avión responde tam-
bidn á las nuevas -tendencias. poro sin
intent os 'a :Venturados.	 .

La chra gos-/ mucho y fud aplaudi-
da CeilirtYz ; irriPuti . diinclorte a Compa-
ñia Herrero-4i nl1do una. ' perfecta in -

Li pimeiä tiple, sefiont
la Herrero, calad muy inspirada y sen

d'amen/. e , su papel de Ventura. a com
pafuuda con igual acierto por el tenor
señor Pulido en el suyo- de Manolo.; DI
tenor eúniico. señor Hernández, des-
empelló su papel de Niño de la Bola
con chispeante „comicidad, y la señora
Blase y el señor GO -nzülez estuvieron
muy bien en los suyOs respectivos, así
como la señorita Vega, que hizo unu
Mariquita delleicisa. Todos los artis-
tas que temaron parle en la represen
tarjen, hicieron una labor notabie, con
tribuyendo á su .medida al mayor éxi-
to del estrP,:10. Ia orqueel,a dirigida
por el Inail . r, 1 A r eVedlo , muy bien.
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1 TEATRO DINDURR	 EmpresaA	 Méndez Laserna
Gijón

Grao Colloallia Lírico-Nacioflal	 HERRERO-PULIDO..
HOY DOMINGO 30 DE DICIEMBRE-,	›

A las CUATRO de la tarde-
El sainere lírico en dos actoS; en verso, original de Federico

nández Shaw, música del ilustre maestro

1_. Cb	 Fz 1_4 .A NI,.,
MREPARTO.—Ventura, Srta. Herrero; Señora	 arta, Sra.

Señora Purner, Sra. Conde; Elvira, Srta. RaMos; La Pili,
ñorita Vega (M. L.); Celeste, Srta. Hernández; savia,
Srta. Eduarte; Manolo, Sr. Pulido; Niño de la bolita, Sr.
zález; Don Abilio, Sr. Gandía; Fantasía, Sr. Redon.do-tdel
llot; El señorito, Sr. Soler; Borracho 1. 0, Sr. Ramírez;
3.0, Sr. Angulo; Un funerario, Sr. Rodríguez; Un mecánico
Sr. Verdú; Albañil 2.°, Sr. Seva; Parroquiano 1. 0, Sr. Tellado;
nez; Un ciego, Sr. Marín; Un chico, Sr. Del Río; Amigo
López; La Canaria, Srta. Eduarte; La Coralito, Srta. Conde;
Pepita, Srta. Arquero; Rosario, Srta. Montero; Pedro Jiménez,

Sr. Rodríguez; Talavera, Sr. Rueda; Campitos, Sr.
Verbeneras, camareros y consumidores	 —:—

DE .1928

en punto
Romero y Guillermo Fer-

AMADEO VIVES	
____

-,IN.T C--C, ffl
Blasco; Mariquita,	 Srta. 'Vega;
Srta. Montero (L.); La Loh, se-

Srta. Del Río; La mujer del ciego,
Hernández; Señor Juan, Sr. Gon-

Castillo; El Colorín, Sr.	 Gui-
Borracho 2.", Sr. Seva; Borracho

Sr.	 Fernández; Albañil 1. 0,
Parroquiano 2.°, Sr. Jimé-

1.0, Sr. Rueda; Amigo 2.°, señor
La Peregrina, Srta. Vega (M.);

Sr. Ramírez; El Marqués,
Angulo; El Pianola, Sr. Seva.

La acción en Madrid; época actual

A las SEIS y MEDIA - GRAN MODA	 Once de Abono
La zarzuela de costumbres, en tres actos	 original de Martín Berruezo y Miguel Pola,

música del eminente maestro FRANCISCO COTARELO,

ALIVIA	 NAVAIRR'A
Cantada por el insuperable cuarteto FELISA HERRERO, MATILDE MARTIN, DELFÍN

PULIDO, REDONDO DEL CASTILLO

REPARTO.—Teresa, Felisa Herrero; María, Matilde Martín; Rita, Jacinta de la Vega; Ta-
nasia, Crisanta Blasco; Mozas amigas de Teresa, devotas y pelotaris: Pilar Herrero,
María Luisa de la Vega, Srta. Ramos, Carolina Hernández y Hermanas Montero; Jacinto,
Delfín	 Pulido; Santiago, Victoriano Redondo	 del Castillo; Cura, Valentin González;
Alcalde, Vicente Guillot; Pingolo, Manuel Hernández; Alejo, Enrique Gandía; Morales,
Enrique Ramírez; Macario, Sr. Rodriguez; Torero 1. 0, Sr. Seva; Torero 2. 0, Sr. Soler;
Torero 3. 0, Sr. Angulo; Silverio, Sr. Jiménez; 	 Bailadoras de jota, Srtas. Jacinta de la
Vega, Hermanas Montero y Carolina Hernández. Coro general, Pelotaris, Mayordomos,

Mozas y Mozos del pueblo, Ancianos y Chiquillos.
Decoraciones de los reputados escenógrafos ELOY GARAY, MARTORELL y GARCIA ROS	 -	 La acción

de toda la obra, en un pueblo imaginario de la provincia de Navarra, lindante con Aragón
Época actual, en el mes de Septiembre.

A las DIEZ y MEDIA
La zarzuela en tres actos, divididos en siete
de Vega .- PERIBÁÑEZ Y EL COMENDADOR

Gui Ilermo Fernández Shaw,

.77
DE

inúsica

cuadros,
OCAÑA.,

del insigne

Zad

Jorge
Olmedo,

El Rey,

Fernández;
Ló,pez; ,

`,

del
último

Principios

-	 POPULAR
basada en la tragicomedia de Lope

original de Federico Romero y
maestro VIVE,

1.i. 1NTww•	 mdLi,
REPARTO.—Casilda, Matilde Martín; Juana Antonia,
Blasco; Peribáñez, José Luis Lloret; Don Eadrique,
dondo del Castillo; Roque, Enrique Ramírez;
gel, Enrique Gandia; Chaparro, Vicente Guillot;
cenciado, Angel Angulo; Quintanilla, Manuel Rodríguez
brador I.°, Enrique Seva; Labrador 2.°

'
 Jesús

Garcés, Juan de Rueda; Paredes, Manuel Mateo
ñán 2.°, Jesús Fernández; Gañán

Labradores y labradoras acomodados, segadores,
lleros de la corte de Enrique III, heraldos, soldados

procesión y gente del pueblo 	 - La ac,ción del
anteriores, en Ocaña	 -	 Epoca:

DIRECCIÓN DE ORQUESTA: 	 Maestro

Jacinta

trilladores,

de la Vega; Blasa, Crisanta
Ponce; David, Victoriano Re-

Manuel Hernández; Miguel An-
Redondo del Castillo; El Li-

Flores; Un mayoral, F. Soler; La-
Pregonero, Vicente Guillot;

Gañán	 1.°, Enrique Seva;	 Ga-
Miguel Marín.

espigadoras, damas y caba-
Rey, ballesteros, oficiantes de la

cuadro, en Toledo; la de los
del siglo XV.

ACEVED o.

PRECIOS DE LAS LOCALIDADES
(INCLUIDOS LOS IMPUESTOS)

A las4
Y101/2

Alas
6 Y	 1/2

,-	 t
Mañana . Lunes: LA PRO-
MESA, ESTRENO, zarzuela
asturiana del Maestro lorner.

,."
Platea o palco entresuelo con entrada.
Palcos principales con,entradas....	 	
BUTACA DE PATIO' 	
Butaca de ,entresuelo, l a fila. 	

Id.	 de entresuelo, 2. a fila. 	
Butaca de principal, La fila 	

Id.	 de principal, 2. a fila 	
Anfiteatro, 1.a fila 	

Id.	 2.a fila 	
Delantera de paraíso 	
GALERÍA GENERAL 	

15,00
10,00
3,50
3,50
2,50
2,50
2,00
1,50
1,1'10
0,70
0,50

30,00
18,00
6,00
6,005,00
5,00
4,00
2,50,
2,0o
1,25
0,70

Sigue abierto el Último Abo-
no a Seis únicas 	 funciones,
con dos días festivos, a partir

del Martes.
Los señores abonados actualmente
tendrán sus localidades reservadas'
hasta TODO EL DIA DEL DOMIN-
Go, por si desean contin,„ co„ las

mismas, previo aviso en taquilla.

o Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FJM.
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s	 La compam...	 --,n-Pulido, se pre

sentó ayer en. la ._
- iner coliseo con el -. 

.̀9 nuestro pri.
.Los fla-

mencos», libro en verso _	 -nero y
Fernández Shá'w, y música ULI	 --o
Vives.

Ni el libro deja de estar versifica•
do sueltamente y con gracia, ni la la,.1
sica deja de hacer honor a la figura
del maestro, pues en uno hay cosas que
hacen reir y el sainete está bien pla-
neado, y en la otra, hay bonitos 1111-

meros, bien confeccionados, entre los
que destacan un par de tercetos, y el
dúo del segundo acto. Pero no sabe-
mos qué tiene el conjunto, libro y pa r.
titura, que le cuesta llegar al público,
tanto, que puede decirse que no «lle-
gó» hasta el dúo final del segundo ac
to, en el que Felisa Herrero y Delfín
Palacios cantaron con brío y que tuvo
que repetirse ante la ovación sosteni-
da que lo demandó.

El sainete está bien, pero no se pies
ta a lucimiento de las partes. Ni el li-
bro, ni la música, destacan sino en re
ros momentos, a cómicos y cantantes,
No es, pues, extraño, que el público no
se diera cuenta sino en pocas ecaSio•
nes de que tenía ante sí prestigios del
arte lírico, como Felisa Herrero, Del-
fín Pulido, Valentin González, Redon-
do del Castillo, Gandía y otros.

Claro es que el Vives de «Los Fla-
mencos», no es él, es «su otro yo», ese
otro que si no se contradice con e:
uno , si le distancia un pognitín.

No obstante, el fino olfato del públi-
co pudo percibir la calidad de los pie
le servían- e? espectácul o, y por es),
cuando encontró la 'ocasión de aplau-
dir, lo hizo sin reservas dé ningún gé
nero.

La orquesta, dirigida par el maestro

i
4cevedo, sonó bien.

'	 . * ti-
.

•

diewee%_

cre	 /

dar-

Gandía, Redondo del Castillo, Ra-
mírez, Seva y Angulo, y ya estara
nombrado casi todo el cuadro d..:
la compañía El público quedó
complacido con los dúos, tríos y
cuartetos que tiene la obra, y

aplaudió en cada momento sin rA
servas. El Sr. FernAndez Shaw
salió a agradecer los aplausos trt'
buta.dos a los autores, y el telón

i\ se levantó reiterada mente en ho
nor de éstos y de los intérpre-
tes.—Z. —

...Algo Guillermo Fernández Shaw. BIliotera. F,TM.
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En el Victoria Eugenia
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DEBUT DE LA COMPAÑIA. HERRERO - PU-
LIDO Y ESTRENO DE "LOS FLAMSNCOS"

De lisonjero puede calincarse el resultado
de la e,rimera actuación do la Compañía de
zareuellas Perrero- Pulido ante el público do-
nostiarra. Ayer por la tarde, en la función de
las seis y media, tiié puesta en eseena la zar-
zuela de Moreno Torraba, letra de Gonzalez
del Toro y Duque. "La Marobenera". La ju-
ga partitura logró igual éxito que el din de
su estreno, 7 Moreno Torroba, que ayer diri-
gía la orqueitz, salió al proscenio al finalizar
los actos . El reparto, con la variación del ba-
rítono señor Esteralles, que debutaba con el
flap& de -Conde dolos Hinojares", y la con-
tralto Antonia Muñoz, también debutante en
el de "Paloma", en cuyos papeles realizaron
aanbeke artistas una encomiable labor, fuó el
mismo que hace algunos meses nos presentó
ti 

misma Compañía., y esto nos releaaria de
repetir los elog:os que merecidamente formu-
lamos en momento oportuno, si la actuación
de Felisa Ferrero, que cada día que pasa se
ve adornada eon mas evidente plétora de fa-
cultades. no nos obligara a calificar, no de in- .
supterable, calificativo que hemos de borrar de
nuestro léxico mientras siga cantando Felisa,
pero sí de jamás superado el modo de cantar,
en an repetición, la petenera del primer acto.
Creernos que con esto está ya dicho todo en
elogio de la exquisita cantante, que durante
toda la obra, al igual que sus compañeros.
brilló a la altura a que ya rem tiene acostum-
/arados.

En la función de noche feié estrenada la
zarzuela del Inaeatro Vives con letra de Fer-
nández .Shavv y Romero, titulada 'Los Fla-
mencos". Se trata de una obra de las del
corte de ls llamadas de genero chico, pero
en la que brilla por en ausencia la inspiración
alegre 7 juguetona. cararberistic-a del género. •
Es preciso aclaras que con esto no queremos
decir que lamentamos que el maestro Vives no:
haya escrtto música ramplona y facihnente pe-

, mitin,. Sin descuidar las bellezas orquestales,
ni el respeto que la técnica musical ha de
merecer siempre al músico honrado, pueden
hacerse cosas de un grato colorido. Tenemos

_Agá Guillermo Fernández Shaw. Biblioteca. FAT.
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De teatrns
PRINCIPAI.
"Los flamencos"

Anoche debutó en el Principal, la com-
pañía lírica Herrero-Pulido, y para pre-
sentación de la compañía se puso en escena
por primera vez en Zaragoza el sainete lí-
rico en dos actos y en verso original de Fe-
derico Romero y Guillermo Fernández
Shaw, con música del maestro Vives, "Los
flamencos".

En el libro figuran como personajes cen-
trales los componentes de un matrimonio:
él, un torerito marchoso y donjuanesco que
torea en la calle y no en el ruedo como pa-
recía su obligación, y ella una madrileña
de figura y también de genio a la que por
fin hartan las aventuras de su marido.
Surge la separación que dura muy poco,
porque los celos primero y la formalidad
después atraen al hogar al torerito de pega.

Al lado de estas figuras están las de los
consuegros: la mamá de el, castiza y madri-
lefiísima, con un corazón como la puerta de
Alcalá, y el papá de ella, viejo alegre que
finalmente entró en orden como el yerno.

El sainete está bien llevado, y hay en su
composición mérito; pero tal vez el haber
querido seguir los autores normas y patro-
nes del sainete clásico, le resta naturalidad
y lo hace frío y artificioso a ratos.

El maestro Vives ha servido el libro con
decoro, como cumple a su nombre, aunque
/e haya faltado inspiración para ponerse a
tono con el género. Un terceto cómico y un
dúo fueron los números que mayor número
de votos en pro alcanzaron en la represen-
tación de anoche.

En la interpretación se destacaron: Felisa
Herrero, la buena cantante de siempre
ahora mejor actriz; la señora Blasco, se-
ñorita Vega, y los señores Pulido, Hernán-
dez y Valentía González.

A. M.

AIL
..._Guillenno Fernández Shaw. Biblioteca.
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Teatro Cervantes

"LOS FLAMENCOS"
Los 'autores de «Doña Francisqui-

ta» han vuelto a reunirse para pro-
ducir «Los flamencos». Trátase, aho-
ra, de un sainete enfocado hacia Ma-
drid, género el más comprometido
por su desgaste, por el abuso que se
ha hecho de él. El sainete, de raiz
tan honda, de tan pura cepa españo-
la, anda de capa caída. Tropezar hoy
con uno que pueda servir enel futuro
corno modelo, resulta nyuy difícil. El
sainete fué víctima contumaz de adul-
teraciones y manipulaciones dañinas.
Hasta otros géneros invadieron sus
dominios para partici par de él, si no
en realce de su esencia, en aprove-
chamiento ilegítimo y confuso, ya de
su ambiente, va de sus tipos, o bien
'del diálogo. De aquí se sigue que
el sainete fué desnaturalizándose po-
co a poco y que, al ser captado para
otros géneros estos perdieron tam-
bién sus cualidades de origen, vinién-
dose a parar en el desorden cástico
de las clasificaciones teatrales al uso,
que, cuando comedia, nos dan mez-
cla de esto y de lo otro; cuando dra-
ma, cae en el melodrama, y , cuan-
do sainete, es «astracán» o algo peor.

Romero y Fernández Shaw han
procurado en «Los flamencos» resta-
blecer los fueros del sainete clásico.
,11-o han conseguido? En la unidad
de su trabajo, sí, que allí alienta el
sainete Sin interpolaciones extrañas.
Pero a costa de errores, como el de
tomar por lo principal lo de segundo

tali o y l o episódico; como el de re-
currir a dos actos para lo que no nece-
sitaba más que uno, de donde el se-
gundo	 -aparece inflado con una pro-
longación, en parte, algo premiosa.
«Los flamencos» que justifican el tí-
/ulo de la obra son lo secundario;
unos «flamencos» sin apenas «flarnen-
quisrno», más sinver güenzas que «fla-
mencos».

Al menos, los «flamencos» de por

acá son de otro cuño, irías alegres y
a‘ispados y con otra gracia. El acier-

to de los libretista s es cabal en al-
gunos detalles de la anécdota y en
la integridad del diálogo, bordado so-

bre el cañamazo del verso octosflabo,
con sabor al más castizo romance.
En esta labor, que acredita la sufi-
ciente preparación literaria y el buen
gusto de los autores, hay mucho de
chistoso, parte de humorismo, des-
parpajo y «cachet » del madrileñísmo
popular.

El maestro Vives ha compuesto
una partitura fina, 'ligera, inspirada,
pero más propia de la comedia musi-
cal que del sainete. Tiene, en suma,
más elegancia que sentido de lo po-
pular, y c	 sobre los instrumentos
con una	 alada, como de ju-
a-net e . La natural distinción del ilus-

Vi .f-3 .0	 'C'ZI a imo rm--	 su

personalida d , distante de tantas plet
beyeces como cruzan hoy por la eS1'
cena. .

Hay en «Los flamencos» número
de certera comicidad; otros, alegres,.
que impulsa el aire callejero y algt›
no, como el duo final, de bellisima y
fácil melodía. Pero anoche, como si
no. Había pasado el primer acto sin
entusiasmo, aunque aplaudido al fin,
Mediaba el segundo y arriba se ira.
ciaron conatos de tormenta. Otros
espectadores aplaudieron, por contra,

•Se impuso la calma pronto y pudimog
escuchar el resto de la obra. Lamen-
table, porque estimamos que la pro«
testa ruidosa debe guardarse bal
para lo inmoral, para lo que hiere loS
sentimientos del auditorio. Mejor noS
parece lo que pasó al descender la
cortina: que el público se abstuvo da
aplaudir y desfiló en silencio. N11.,

guna protesta más noble, elocuente y
cortés. Pero no supimos qué era lo
que se rechazaba antes: si la obra O
la interpretación, o las dos cosas 0,

la vez. f ambién el estreno de «Doña
Francisquita» se significó en Málaga
por una frialdad hostil, por una serie
de vacíos y por una quiebra del ne-
gocio, y después, la misma obra, ha;
proporcionado muchos llenos...

De los intérpretes, Cándida Suárez,'
en el duo; Blanca Suárez, y la Ar-i

gota, en todo, v, con ellas, Viñas y
Blanca. Los demás, discretos.

Benito Marin.

7;-1..-1:-.‘eaca	 de te

Teatro Cervantes
"Los flamencos"

Ayer se estrenó en este teatro el
sainete lírico de Romero, Fernández
Shaw y Vives, «Los flamencos».

Les dos primeros, autores del libro,
en verso, no han estado ciertamente
afortunados. La acción es muy lán-
guida; el verso, pebre, y el diálogo,
por consecuencia, muy apagado.

Por si ello fuera poco, la, falta de
Verdaderas situaciones cómicas hace
aún mas desmayada la acción, que
ne logra fijar el interés del especta-
dor en la escena.

La música alcanza un más alto ni-
vel que el libro ; no carece de moti-
vos inspirados y su instrumentación
responde al prestigio de su autor ;
pero no es tan ricamente sonora ¡co-
mo otras producciones recientes dei
maestro.

Destacan de toda ella dos dúos de
tenor y tiple y un terceto cómico—

este último bisado—que el público es-
cuchó muy complacido y aplaudió.

La interpretación, en conjunto, fué
muy discreta.

Al final del primer acto sonaron
abundantes aplausos, y al terminar el
segundo, la ‘Joreurrencia, después de
otorgar unas palmadas que hicieron
levantar la cortina dos veces, quedó
aguardando un tercer acto... que no
existía. No se enteró de que el saine-
te había conchiído, circunstancia, qua
anotarnos «para que conte».—C.

- - -
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LOS TEATROS
TIVOLI. — "Los flamencos", sai-

net n • lírico en dos actos de
Federico Hornero y Guillermo
Fernández Shaw, música del
maestro .Amadeo Vives.

Se estrené anteayer (coincidiendo con otra
estreno) el sainete de aquel titulo en el teta.-
Ira Tívoli. Aunque los versos del sainete no
son miles y algunos -chistes tienen gracia, eI

llibro de la nueva producción es inferior a la
rrifistca. La música, por -su parte, siendo del
nelestro Vives, es inferior a la de otras pro-
ducciones suyas. especialmente a "Doña Fran-
e!squita", que es la obra- con la cual ésta,
"Los flamencos", se parnre más, pues casi to-
da -se inspira en aires populares clásicos ma-
drileños que armoniza Vives con sin igualmaestría. T é cniea -refinada, excelente. perfec-ta; sin embargo. el acietlo no es igual.

De todos modos, li obra es digna del an-
te: . y se escucha en muchos fr agmentos convcr,i;://iero deleite, -siquiera en algunos lleguea cansar.

udemos un terceto del primer acto y una
yen/atiza y un dúo del segundo como trozos
esco gidos -que bastarien paro dar patente dc
maestro a su autor si fuese otro compositor
de quien el públieo no esperara mejores por-
tentos.

Dichos números fueron repetidos y se
aplaudieren ven s'nceridad. 	 •
• La inlerprelaHe fué buena, di stinguién-

dose. eanlindo. \•- 'i,f.e11. y actuando AnselmúFeenärein , qm , -e te relieve Si un per-sonaje grackee,.
E. TINTORER

Por esos teatros
TIVOLI :: Estreno del sainete lí-
rico en dos actos en verso ori-
ginal de Federico Romero y Gui-
llermo Fernández Shaw y música
del maestro Vives titulado "Los
flamencos".

¿Quien será el osado que se atreva a ne-
garle méritos al insigne Amadeo Vives? Na-
die. Así, rotundamnte, nadie, porque ei in-
signe Compositor de centenares de páginas
hermosas tiene un valor — de oro de ley
es la labor del gran catalán — absoluto en
la zarzuela, a la que ha dado y dará induda-
blemente días de gloria.

Había gran espectación por conocer la úl-
tima producción del maestro Vives y ello hizo'
que el coliseo de la calle de Caspe se viera
casi lleno.

En honor a la verdad hemos de hacer la
siguiente afirmación y esta es que la música
de 'Los flamencos" —perdón porque no ol-
vidamos que las comparaciones son odio-
sas — no es ni con mucho lo mejor que
ha escrito et insigne músico. Tiene números
hermosos, como son la romanza de tenor del
segundo acto y el dúo del mismo, y hay
otros que se escuchan con agrado; pero sin
que campee en ellos la inspiración, la gracia
que en otras obras ha vertido a raudales.

¿Es mala esta obra, es decir, la música?
'Qué ha de serl Para si la quisieran la ma-
yoría de los compositores. Lo que pasa es
que el público conoce perfectamente lo que
vale el autor de "Bohemios", "Don Lucas
del Cigarral" y "Doña Franclsquita" y a él
le exijo más que a los otros. De tallas suer-
tes el público aplaudió mucho e hizo repe-
tir la romanza a Vendrell y el dúo entre la
tiple y el tenor, que gustaron de veras, y
Un baile flamenco a cargo de las "ceñís" Con-
chita Borrull y La Tanguerita, maestras del
género.

Los libretistas han hecho un sainete sin
grandes prflensiones, bien escrito y muy cui-
dado el diálogo, y en él hay escenas cómicas
y otras sentimentales que entraron en el pú-
blico fácilmente.

En la interpretación se distinguieron Ven-
drell, AIISCIMO Fernández, que hizo admira-
blemente un tipo madrileño; la caracterís-
tica señora Hernández. la graciosa tiple có-
mico Finilla Aliaga y Baul Ughetti.

Al final de los dos actos PI público ova-
cionó a los autores. Amadeo Vives viöse obli-
gado a hablar y dijo que desde hacia tiempo
el público y él tenían contraído un compro-
miso; que él no hablarla en los estrenos.
A11501E110 Fernández y Vendrell pronunciaron
frases de agradecimiento y este último soli-
citó de Vives que escribiera algo pensando
en él, en Vendrell, para ser estrenado por
el popular tenor.

E, S.

eran° Fernande Shaw,. B
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LOS ESTRENOS DE ANOCHE
-- "Los flamen-

cos", sainete lírico en dos
actos, en verso, libro de
Federico Romero y GUi-

Hernio Fermindez Shaw,
múriAca del maestro Ama-
deo Vives

La noche de ayer fue. induda-
blemente, para el maestro 'Vives.
De no haber mediado el popular

glorios() nombre del autor
"Doña FrancIsquit a " y del "Don
Lucas del 'Cigarral", el éxilo quo
merecieron "Los flamencos" hu-
biera mermado considerablemen-
te y no por falla de ng)ritos mu-
sicales, sino por el libro que es
endeble y tan lento en PI dus-
arrollo como lánguido en su con-
junto.

SP 
trata de un sainete salpi-

cado de chistes, no todos del
mejor gobio ni del mayor inge-

nio. CO el que se desarrolla un
pequeilo conflicto sentimental
entre un matrimon io cuyo mari-
do anda un poco extraviado roer
eed a los malos ejemplos Y con-

,:ejos de tres ganapanes tan lle-

nos de vic ios como de chulería;

' existo un tipo de viejo casqui.-
vano, especie de "Don Hilarión",,
'de "La. verbena, do hl Paloma",
con menos ciencia que aquél, pe-
ro más chulapo.

Y dejemos el libró, porque lo
esencial un "Los flamencos" es
la miisica, que no puede negar
Ja mano de su insigne autor.

El maestro Vives nos aparece
cada vez más perfecto, si es que
esto rs posible, en el dominio de
los recursos técnicos y en cuan-
to a las ideas musicales. So in-
genio, lejos de agolarese. adquie-
re cada día mayor gracia popu-
lar, más carácter. En muchos de
los números ele "Los flamencos'
puede decirse que va onvindta ,,1
alma nacional, el secreto de
unas notas que tiene para e!
tazón todos los encantos del
lo de la patria.

El maestro Vives signo sien:14,-
11'3 on "Los flamencos". como en
"Doña Francisquita", el emanci-
pador. en nuestros días, (18 In
clásica tonadilla. Resplandecen
eu las frases musicales de la
partitura estrenada anoche, que
es un modelo de galanura, la po-
derosa virtualidad del canto po-
pular sin pulimentos ridículos. ni
requilorios emitraproducen1 es, ni

transformacion es estemporállens;
ml	 yi,dorismo,	 la	 niagia.	 de
la música lozana do los boleros,
vitos, sog 'las. jol a s. &allega-
das, rundcilas, soleares y-rornau,-
ces moriscos y todo ello e..vocado
oportunaino i de . dc nanera. exqu:
sita con etia dificil facilidad y
sencillez dc , las verdaderas obras
dr arte.

En cuanto a In porte (n'que'..--
tal, todo lo que se diga en su
favor es p(IWO.Lii lest

i(31-1 es diáfana y el tejido ar-
mónico y el trabajo . contrepun-
tislico, de una riqueza y un acior
to insuperables.

Tenemos la seguridad de que
la 'Mayor parte de la música tic
"Los flainericos" quedará y ade-
m s se liará celebre como la de
"Dona Erancisquita". Es un pro
hlerna de tiempo. mula más.

Al plibil,.!o le pasaron inadver_
tidas:. en la primera audición.
runehas de . las grandes bellezas
de la 'partitura.

Los números quo más gusta-
ron fueron un coro n un terceto
cómico del primer acto, y del
segundo, una romanza del tenor
y un duo dr ésie y la liple.

Realmente son todos ellos muy
notnbles ,, poro conste ele son
muchisimos más los valores po-
sitivos de la parlitura de "Los
flamencos". Yo se irán descu-
briendo en nuevas audiciones.

La interpretación, en general,
fue bastante mediana.

Destaquemos de este plano a
Anselmo Fernández. que estuvo
admirable. en el papel de Viej0

casquivano, y a Emilio Vendrell,
cant ando.

Los autores, especialmente el
maestro Vives, merecieron el aga

isajo entusiasta del público.
Alfredo Romea

f

•
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LOPE DE VEGA
«Los flamencos», sainete de Ro-

mero y Fernández Shaw, milsica
de Vives.
Por esta vez los seflores Romero

y Fernández Shaw han abandona-
do la zarzuela—género en el que
tan justos éxitos han obtenido—
para dedicarse al sainete, de algún
tiempo ac fi injustamente suplan-
tado por las revistas y demás
producciones de insignificancia
parecida.

Y fuerza es confesar que si
como libretistas de zarzuela triun.
faron, no menos lo han conseguido-
ahora con este sainete, modelo de'
sobriedad y pureza. Un conflicto
sentimental: un marido que aban-
dona a su mujer, bonita y buena
a más no poder; unos amigos que
aconsejan al infiel y al mismo
tiempo se aprovechan de su dine-
ro, y sobre todo ello un virus de
flamenquismo, que se traduce en
codas, juergas y, como consecuen-
cia, lágrimas, aunque al final
surge el arreglo. Paralela a esta
acción marcha la parte cómica,
airosa, suelta, de buena ley.

A tales libretistas tal músico. Y
así el feliz consorcio se vió enri-
quecido con el prestigio de un
nombre ilustre: Anadeo Vives. El
maestro catalán ha compuesto una;
partitura abundante, jugosa, rica..
en matices y que responde toda
ella al historial musical del autor
de tantas obras maestras. Desta-
can entre todos los números dos
dúos de tiple y tenor, uno en cada
acto; otro dúo de tiple y tiple
etiMica, y un terceto de graciosa
factura,. -

Al éxito‘ merecido Y franco de
< Los flamencos» o ady uy 5 el acier_
to de la Interpretación. En primer
lugar M'atilde Martín, que dió a
su papel el brío requerido; Rosita
Cadenas, Matías Ferret, que cantó
muy bien su parte; Eduardo liar-
an, - que sacó' el mayor partido
Posible de un papel sin lucimien-
to, y Carmen Llanos, Ruiz París
y An-icrigual, escucharon muchos
aplausos.:—E. Cerrillo,

uillenno Fernández Sh
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